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Nos. 3-4 Segunda Epoca. México, D. F. Noviembre - Diciembre de 1939 

• 

Hechos e Ideas 

l. 

LA ECONOMIA MEXICANA Y L_.\ GUERRA 

( 
l Oalkice de los e ectos ele la gtterra sobre la eco1iomía me­

xicak,J, c�z, a 0,q11usPe'raba11, los observadore$ que pasaban 
por i1r.for1nados, es 1-ieg�itivo y en algu11os aspectos perj1,dicial. 
Se supuso que i1imediata11iente a1i1nentaría la áenia1ida de 11urte1-ias 
pri11tas, especi,d11te1r.te de las q11,e sirven para co1ifecci<ntar los 
artíci,los que 1nás desgaste tie?ten en la lucha ar1nada; se creyó 
qite los ali11ie11,fos y el ganado co1·rerían la mis111,a suerte de las 
111,enc-i-01z.adas materias primas y que, por ese motivo, los precios 
de 11.?ros y otros stibiría.,-i, -como la vez anterior- hasta las nu­
bes. H·z,bo, fi1ial11ie11-te, q1,ien admitiera q1te Inglaterra y F1-a?tcia, 
po1· un lado y Alema1iia Po>· el otro, abando1ta1·ían sus 11z,e•rcados 
ame1·icanos )' q11,e, como s1,cedió en 1914, las i1idustrias m,a1iuf ac­
tureras mexica1ins tMtdria11, oportunidad de enviar s1ts productos 
al exte1-ior. 

La creencia refe1·ida se transformó, a raíz de q1te 
pieron las hostilidades, e1t u11. senti11tiento optimista. 
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-111,1,1,ndo pensó q1-te adquiriendo me1·cancías a los precios corrientes,
:redondearía una g,,.,,,,,ancia e1z, plazo breve; los industriales con­
:si1itieron en la posibilidad de aumentar s1ts operaciones; los inver-
:sionistas en la de ganar di1ze,ro¡ colocando sus fondos eti- e1npresas 
.extractivas o fabriles, y ponie1ido en ejecución sit pensamie1ito 
-realizaro11, una de1n:.,1tda general qite, efectiva11tente, hizo subir los 
-precios interiores. Al principio, el movi11tiento coincidió con el del 
.extranjero, pues allí ta11ibién sitbieron los precios. cosa que alen­
tó la especulación local. 

COMPRAS A.TROPELLADAS 
Estas co1tdiciones objetivas y siibjetivas ( el alza efectiva de 

los precios y la cree·ncia de qite sitbirían más) tuvieron por fruto 
itna serie de compras atro-pelladas del pequeño come1·cio a sus pro­
v·eedores, de los alnt\lCenistas a los fabrica-:it�§ y espe�ialmente rel 
q11,e se halla en contacto directo con el publico a quie;n,es lo ab�s­
tece11, de los ef �cto5 qiie co1istituyen su especialidad.

L·os víveres, l,i ropa, los artículos i'tnpQrtados fu�ron obj�o 
de pedidos i111,,portantes que no sie1npre estuvieron en aptitud de 
servi1· los mayoristas. Con nio-tiv� de esta e1nbestida, subieron 11,ue­
va1nente los ·1,,recios. Según las listas que publica la Cámara de 
Co1nercio y refirié1!-donos a los víveres cuya alza dará u1ia idea de 
lo que estitvo a pun1:o de pasar, tuvieron l'osi cambios que siguen: 
el ajonjolí subió el 20%; el arroz, el 13o/o; el cacao, el 30%; la 
carne de 1·es, el 20%; el frijol, el 10%; el 11taíz, del 20 al 22%; el 
trigo subió de 212 pesos la tonelada a 232. Las 11iedícinas y efec­
tos q2tímicos s11-bieron el 5 O y aún el 1 O O%- El movhnie1it o se ex­
tendió a las 111,aterias p1·imas que consume la indiistria local y 
Jsta, el'evó sus precios. Ent1·aron en período de alza los valore� 
bit-�sátiles: lás acciunes de El Buen Tono pasaron de 16 pesos a 2 Z; 
las de Cementos Mexicanos, de 7 4 a 7 9; las de la Ce1·vecería Moc­
tezuma, de 5 2 a 6 3; las de Fundidora de Fierro y Acero de 5 2 ½
a 7 5; las de la l1td·1!,strial de Orizaba, de 21 a 3 6; las de la F ábríca 
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1 1 de Papel de San Rafael, de 16 a 40; la� de la Industrial Veracru-
z·ana, de 20 a 30½ y las de la Vi riera de Monterrey, de 140 a 
155. 

EL ALZA NO PERSISTID 
1 Pero el alza no duró en el ext1·anjero muchos días. Se detuvo,i11e-speradamente, pri11z.ero por lo que se refiere a los 1netales. Po­co a poco, fiié prese1itándose en los de111ás grupos de · mercancías.El plomo, que de un golpe casi sitbió a 5.50 ce1itavos de dó-• la1' por lib;a, no ha pasado de ese límite desde hace dos1 meses; e11,el 1nismo caso se hallan el cobre. y el zinc. La plata en barras, queco11ien�ó a subi1· por septie11tbre, no sólo no ha ido más allá, sinoque ha l •• jado. Por ta-l 1notivo, los mineros 1to han podido ensa1t­char sus negocios y e1z algunos casos, han tenido que suspen�erloso aplazarlos. 

rtlfasta el 24 de agosto último -han dicho en reclentes decla­r/ciones� vendía1nos nitfstro plo1no en Londres, a razó1z, de, 40.7cen{tavos, moneda 1zacionaf, por kilo; nttestro zinc, a 37.2 centa­vos liilo, de acuerdo co11, el'precio qi,e se nos fijó para dichos nteta­les. Ya no pode1nos segitir vendiéndolos co111,o antes, en primer lugarporque Londres 1to admite productos extraños al l11tperio y por­'J.Ue, aun cuando los admitiera, los pagaría de acuerdo con los· nue­vos Precios, Y a causa de, la 'baja de la fibra, a 27.2 centavos' el ki­lo de plomo J' a_ 2 3 .4 centavos el de zinc''. • 

Los 1nineros no han podido vender sus productos en NuevaYork, e1i virti,d ÓÁe que las tarifas arancelarias que debe1t pagar porsu introducción, rebajan considerable11iente el precio de los 1nis­mos. Conse�uente1nente, están acit'ltz.ula1zdo siis 111,ercancías paracuando la necesidad obligue a los beligerantes a co11iprárselas e11?Mejores condiciones. 
rrpor lo q1Je respecta al petróleo 1nexicano -dice conocida 

1·evist�-- la giterra ha siispendido prácticam,ente el cumplimien­
to de los cont·ratos pend,entes con Alemania. Las exportaciones a 
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dicho país, se han pa1·alizado y no se-rá fácil que se reanuden. Se 
:dsegura qiie e-stá Vt!ndida toda la producción de Poza Rica; el 
70% de lo que Pá1iitco produce; todo el crudo de Nara1tjos; y que 
n.o queda sin vender más del 30% áe Pánuco. Pero 1io hay b1,­
ques tanques en qiié enviarlos a su destino y ni se recibe el impor­
te de los contratos, ni pueden c-elebrarse 11,uevos con otros co1np1·a­
dores''•

Nada se dice de los p1·ecior del petróleo y sus derivados; pero 
existe la impresión de que han seguido la suer-te de los demás. 

E1i vista de lo anterior, los especuladores comen-i:aron a desa­
nintarse; e1i lugar .-J,e conti1tu.ar sus compras, las si1,spentldero1i de 
1,1,1t golpe y trataron de deshacerse de las existencias que habían 
.. adquirido. Esto originó cierta flojedad Je. los precios, que ha co-
11ie1tzado a patentizarse según la calidad económica del artículo. 
Pri11teramente, han aflojado los valores y están sig11,ie1ido a éstos, 
otros �e los más susceptibles, hasta acabar probablemeWl:f_ en los 
alimentos, piies se asegiira qiie las cosechas de invierno� prineipal-' 
1netite las de maíz ).' trigo, so11 excelentes. 

EL DOLAR BAJO 

Por las mismas causas (la creencia de una nt¡ejoría súbita) los 
poseedores de giro.� sobre Nueva York se han apt:esurado a ven­
derlos, restableciendo a la mo1teda nacional en el liigar que tenía 
antes de la baja de la plata, ocurrida en julio d·e estei año. 

Ahora se dudct .d1e qiie pueda mantenerse al precio actiiat, en 
caso de que no se 1·eanuden las exportaciones de 1netales y petróleo. 

Se abriga, además, el temor de que la su1nµ, de medios de pago 
en uso sea mayor de la necesaria y q1,1,e es;t o contribuya, con la si .. 
tuación de la bala1,:-1a de pagos, a perjudicar la :posición actual del 
peso. El Banco .de México tiene emitidos 344 millones de pesos; los 
bancos han prestado ( de agosto a novie1nbre) cerca de 3 O 1nillo­
nes de pesQs 111,ás y en la 1nisma medida hatt crecido los depósitos 
fl la vista. La moneda metálica en ci1·citlación, sitma 277 millones, 
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y en ji1,1ito: depósitos, billetes y 1fo1ieda, llegan a 11tás de . .... .

I,000.000.000.00 de peisos, qu" nitnca anteS' de ahora ha tenido el 
P , 

. . t l 1ats en 11t-0vimie1i o. 

CONCLUSION 1 
1 

Estos breves apu1ites 111,uestran que la situación es delicada. 
Dado que el consu1no no se ha fortalecido por et a:,ume11to de pro­
á·uccjón o de los ingresos de los particiilare$ y empresas, los altos 
precios servirán de fre1io a las compras. Las ventas disminuirán 
o se harán a precios más bajos, lo que acarreará pé,-·dida� a los in­
termediarios. De todos modos, se perfiia una crisis pasajera, que
terminará cuando se hayan realizado las mtrcancías adquiridas
con propósitos especulativos�

Bs m11,y difícil que la guerra intervenga en beneficio Je la 
situación. El· carácter pe la misma permite adelantar que los pe­
didos Je los !Jeligerantes se harán ordenadam:iente, tomando en 
cuenta la capacidad de l:os provee.dores, y qu; los precios subirán 
aon áif�cultaáes. Es. posible que en unos meses cambie la situación 
áe la m·nería y del petróleo; pero aunque esto suceda, no hay otra 
perspectiva que la de una relativa regularización Je las condicio­
ttes económicas trastornadas por la guerra, en nuestro perjui• 
cío y 110 co11io todos esperaban en¡ nuestro favor. 

2. 

LA LUCHA CONTRA LA CARESTIA DE LA VIDA 

Uno de los fenómenos más ge11,e-rales en la presente época y al 
cual no escap,i México y los pa�es semi-coloniales es el del al.za 
del costo de la vida. La guerra la aumenta aitn más y es que los 
precios, al par que expresió1t de la situación de la producción en 
i1,n 1tl{()tnento dado, constituyen también un medio en manos de la 
burgi,1,esía internacional para hacer recaer el peso de la guerra so­
bre los hombros de los obreros, campesinos y piieblo pobre. Bajo 
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1 ••
. ' 

el régimen capitalista en co1npleta desco1nposición es i1nposible es­
tabilizar los precios y detener la pauperización cada vez 1nayor- de
lttJS masas pobres de la població1i. Esta es la razón· que ha1·á que
esas masas en,:•;',{,entren co11to ú1iica salida posible la revolución, la
expropiación de los capitalistas y grandes propieta1·ios, y la orga­
nizaciÓ11, de u1i11 economía basada e11, la propiedad socializa.da y el

• • 

1 .• 

planeamde1ito consciente.
111 U Pero los trabajadores no p11eden encontrar d!J golpe y porrazo
1 N el· ca1nhio de la revoliteión. No pi,eden por lo de1nás dejar que los
l! 

explotadores los s11,111,an cada vez más ·en la miseria sin def ende1· su
1 ració1i diaria. Por elfo la lucha contra la carestía de la vida ·es i1,na·
1 de las tareas ce1:t1·ales d-el proletariado y el pueblo- pobre; no co-
¡; �j 11to una finaliclaá en sí porque ello significa¡ caer en el panJ:tano re-

for1nista, sino coM:o medio que en ta1ito que defiende la raciÓ1t dia­
ria de las masas trabajadoras, les organiza, educa y eleva s11, con­
ciencia de clase, ,J:e manera que la dialéctica 11J1,sma lle la �uchct .les
qonditzca finalmente a la convicción fervi,en,te de la 11,ece,sidaá ,de
un ca1nbio_ total á,: re gimen, como condició-n 1áe vida o 11u.uerte p'a-

.. \ 

ra toda la humanídad. Así, en función de etapa�{n el camino al po.-
der,. el Programa Transitorio de la Cuarta Internaeional ha lanza­
do la. co1isign.a de lucha contra la carestía de la viáa.

Dos 11iedidas a1tte todo considera la Cuarta I1iternacional que
pueden ser el eje de la lucha contra la carestía: la Tarifa Móvil de
Salarios y el coni1•ol de los precios a través de Coniités Revo-lit-

• • cionarios.
La tarifa 11ióvil de. salarios co.nsiste e1t introd1tci1· effi los con­

t1·atos de trabajo itna clkÍusula que obligue a u1i aumento aitto-
1nático y proporci::,1tal de los salarios en relació1t al alza de lós pre­
cios. Si · estos sitben itn 15 %, los salarios deben sitbir auto11táti,:a-
111,ente en la 111,isnia proporción. En es.tos momentos ya está claro
qite 11ted!da tal sólo podrá ser adoptada en co1itra de la volit,1t•
tad y con la opos:.:ió1t de la burocracia que di1·ige actual11tente el
11:ovi11iiento ob1·erfJ y .cam,pesino. Ella es ene11tiga de luchar· por ele-
1;1áció1t de salarios en la 11tis1na propo1·ció1i en qite está ligada al
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aparato estatal, a la bitr guesía nativa JI al i111,-perialismo. - Sus a1

gu11ie1ztos son 1·isibles e11, s-z-t si1npliciáaá de traición: rrno crearle ái
_fic1,ltades al régi11ien y 1io peijudicar el desarrollo de la indiest1·i
nacio11al; el alza de sala1·ios proditce a su vez el alza de precios'·
etc., etc. Hay ade11tás a1·git11tentos que afirma11, que· para· establece,
l,e tarifa 111,Óvil serían -necesarios organis11tos téc11,ícos 1nuy com:
piejo,; J! el estableci11tiento de un gran aparato estadístico. En· rea-
lidád así sería si el proble11tá se dejara en 11tanos del Estado, pues
és bien sabido qtte e1t 1na1tos de éste el.asunto 1nás simple se-co_m-­
plíca y· obliga a la creación de todo un aparato· para resolve1·lo�
Pa1·a los si1idicatos sería dife1·ente ya qite no es cosa del ·otro:-11m1t•
do· i1itegrar regíonal1nente co11tités de delegados obreros que es_-.
tablezcan 1ne11,�italmente la flitctuación del alza y por· lo mismo,
de los salarios�· Se afir11ta tam.bié1i que una cláusula tal en los.-con._
tratos · de t1·abajo vend-rí1 a anular el derecho de huelga y, que
habría que refllízar re/ or11ias a la Ley de Trabajo. No hay tal ·cosa.
L4 cláusula ·se refiere ú1tica11tente a la 111,anera de compensaciótz

• 

de salarios en caso de alza y e1t manera algi1na al f.,roceái111,íento
P11·a la resolució1i ge l'Os proble1nas obrero-patronales. En todo
caso, no requerirfa 111,ás que fijar un tipo de salario para. (l,preciq,r
las fli,ctu·aciónes que l'os precios de los artículos de printer.a 1JC-:
cesidad tiivieran por sobre él. Es posible que al la1izar. las . co•n..:1 •
sig1ias no se sea capaz de aprec;iar algunos factores existen(es, .pero
por sobre todo se· trata del p1·oble11ta de la ración 1níni1n_a, de·_las:
111,asas, )' la i1ticiativa y actividad de -ésfas- se han 1nostrado :en·. to:-:r
dos los eje11zplos históricos al nivel de las tareas a l.le.var a. cabo.
Dé ot1·a manera se 1·eco1ioce que el proletariado 1to está o no .. pue­
de capacitarse en una f or1na 1·elativa11iente ráp�da para: r.esolver
los p1·oble1nas de la sociedad. Con ello la aspiración al po.der- de-:-_ 
viene utopía reaccionaria. •- ..

Al la,lo de ta consigna a1iteríor está la de. organizatió•11 ·de
Co11iités Revolitcionarios de L1,tcha Contra la Carestía• de la' Vida.
Hasta hoy el Estado se ha 11zostrado i1icapaz de detener ;i-::énca-
1·eci1nie1ito de la vida. La eco1't01nía escapa a sit control· ·ya ··que
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existe ·la propiedad privada y tiene vedados los procedimie1itos re­-voluci{')na.rios, en fa11,to q1,e es Órga1io de las clases poseyentes. El ,éxito e.n la liicha cf.;ntra la carestía coincide exacta11iente co1i t� iniciaciÓn 1114S1lta de! control obrero sobre la distribitción, ve1ita Y f,r-o ·d-iicciún de las me1·cancías. Es iniposible qite un grufro Je faaciornarios del Estado_ se enfrent'e· a la biirguesía )' al i111,pe1·ia.­linno 'Y sir11a de noil1·iza al puebto pobre. tn lucha cotitra el ham-h-«, su:s,tituyenáo l�i acción revolitc -i<11iaria. de ésta por el i1ts• Jtdor oficial o el genáar11,e. La Única forma de e1tfrentarse al tr,ohlé11ta es poníe1ido en activiJad no a tien o mil trabajado-res, catttp�situJs o emplea.dos, sino a centenares áe miles y millones. En;. �� el enemigo, lanzarlos al ataque; tal es la ·consigna .de. lu­<l;'IM rJOntra la carest'Ía. ¿Pero ciiáf éi la fo1·11ta de organización?. éomitls Revol1téiona�·ios de Lucha Contra la Carestía de la Vida. Pero •Com-itis en 11ia1,<:Ds estatales, con la f ot'ma y el contemdo · que el Bt,td'llo y las laca,1vs de la burguesía, los st-alinianos y congéne­.,� IJ.'1lier.tn .darles, se reducirán e'n la práctica a un apar,ato am·or­Jo, a #n tmtáculo 1,1.ás de la burocracia. 1 
1 1 '

Los· Comi,tis mtncionados debe11, set att:bi! todo. órgano: de las "flllisas. Lo qite significa oposición irre.ditctible a ta creación de co• -m.1tés integrados por 1tti ob1--ert1, un e111.pleado y 1,1,n deltgaáo del ' sedo,· 1?0Jrular, que electos ,no por et püehlo, sinó por lo� funcio-1 · -mtTibs o los líderes, nacerá11, 1nuertos. rria liberación de los tra-
; ibii;atlores "no puede ser obra más que de ellos mismos'' afirmó Marx,' -y ten.em-os que recordarlo sie11ipre. No podemos sitbstituir al puebloque en pl'an-0 de li,cha por el pedazo de pan puede ser capaz Je verd,rderos milagros� con el inspector ó funcionario dóciles a la mordida, o el bttróc·rata designado por. su rramado'' líde1·. Los co-,. 

;¡ ¡, ' 1

fllités deberán se1· electos en asanibleas democráticas y directa• mente; expresarán c.sí real�ite en su co·mposicíón a todos los sectores de la poblac·ió1t y su estado de ánimo; no serán cascaro­ffef ct>n vida artif ic-ial. Se introducirá ett ellds el principio de, te--vocabilidad del manv!ato en todo 111omento, cosa que será mediode defensa l·el pueblv en contra de tos. carreristas y sinvergiienzas
-8-
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a la miel. j 1 Los co1nités ser'án de fre1ite Único ya que su 1nisión es agru­par al pueblo e11, s11, seno. En la acdiól concreta y cd11iún contra los h1a1nbreadores, se realizará la uJid�d alrededor �e los obreros 
--1- , 1 1 , 

• 'que tenara.n la oportunidad de convertirse en la vanguardia real de la poblaciÓ1t pobre. Las medidas a adopta1· por los co1nités podrán se1· niitltiples, expresando toda la gc111ia de iniciativa y actividad de· q1,1,e s<m ca­paces 11iillones de hombres itnídos en la lucha por un objetiv� común. Vigilar los precios, co1it1·ola,r las alzas, investigct1· sus cau­sas y sugerir 1nedios pa1·a co11tbatirlas, serátt las actividades nor-111,ales. En el· mo11tento en que se logre el reconocí1n.iento de los co-111,ités po1· el Estado se podrá afir1nar q1,e co1nienza a existi1� un po­
de1• obre1·0 i1icipie_nte. ¿Y qué ot1·a cosa si no esa es el hecho de aue la� comités fije1i f,1-ecios, vigilen y co11,tr�le11, las actividades 
fasta h'fY P�oteg!c�a� por, la sacros��ta propiedad privada? No e$na cos¡a 11tuy difi��! qi�e los c��tites conz,pren 1werca1icías en los__sentrm d.e prod.:1icci01t,J_as niovilicen con ayuda de los sindicatos hasta los de co11,su1no y establezcan expendios para venderlas a precios bajos a los co1nercia1ites e1t pequeño. No es cosa del otro 1nundo boicotear a los al1nacenistas ladrones y bloqitea1• sus ex­pendios; pero todo ello ett el caso de qite sea el p1teblo el que sd 111,�vilice. Si se aceptan los comités propiiestos por el Estado, se­ra1i iinos c1,1,antos los gatos qite se 11tueva1i y los haml1readores, co11io hasta hoy lo hacen, se reirán del piieblo ha11ÚJrie1ito. Otra cosa será si en luga1· de tres individuos es el piteblo en masa el que está al frente, ha1nbrie1zto y desesperado, pero organizado. 

N �die puede fijar por adela1it ado los r1t·11ibos que la luchaseguira Y las fo1·mas de orga1tizaci6n qite la 11tasa e1t acción pitede crea1·. Pero la base de esta lucha s01t los Co11iités Revolucionarios de Lucha Co1itra la Carestía de la Vida. Q,rgan.i.z:arlos í1itroducirla Tarifa 'Af óvil de Salarios; tales son fas consignas Lo 'd d· • emas v� ra a su hora. Pero a1zte todo: desco1ifia:r de los que piden y espe-
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1·an todo del Estado. La Úni.ca salida la of1·ece' la actividad de las
111J.asas; los co11iités l -:t-s pondrán e1i pie de lucl1a.

STALIN EN FINLANDIA 

La totalidad de la p1·e1isa bitrguesa y los paladi11.es de la ttli­
bertad'' y el d�recho, hu11tanitarios y piadosos hanse rrestre111,ecido
de horror'' ante la ag-resión staliniana a Finlandia. Por su pa1·te,
los lacayos del Kre1,tli1i se esfuerzan en convencer al proleta1·iado
y a la opinión pública de que Sitali11, y su bu1·oc1·acia están reali­
zan.do la revolitción proletaria ,en Fi11.landia y d'.e que la política
que sigue11, está dictada por los i1ttereses del proletariado 1nundial.
Enga·ñados por la propaganda burgiiesa, q11,e l,abla del carácter
rrpacífico'' de Finlandia, 1nitchos t1·abajado1Yes se p1·eg1inta_Jt si �
est� caso la posició1,, 1·evoliicionaria consistf e1t apoya�· á este ,pue
blo agredido co1it1·a el stalinis11io brutal. iEs cierto que la URSS
tie11;e todavía caráct·er de estado obrer·o, aitnque degenerado ,--1, ¡ ..
c.en- pero no podemos defender a la URSS agresora. Otros ew­
cue1itra1i, en lo qi,e está acaeciendo, zt·n argi1,11iento más pa1·a iden­
tifica·r a la {JRSS r:on el f ascio y po11.en el grito e-11, el cielo, ha­
blando del rti11ipe1·ia.lis111,o rojo''. Ning1t1io de ellos tien-e razón; la
ve1"dad es otra.

El 3 de 11ia1·zo de 1918 fiié firniada en B·rest-Litovsk la paz
e11-tre la Unión de I{epiíblicas Soviéticas Socialistas y la Alemania
d.e ·.Guiller1no 11. Exhaiist-a, imposibilitada para se_rtu-ir litchando,
la URSS f ir11iaba el tratado y declaraba: rr La paz qite firma1nos
1tos es dictada con '-as ar1nas en la ma.no. La Ritsia revolitcio1iaria
se ve constreñida a fi1·11iarla, apretando los dientes. De1iuncia su
carácte1· expoliador- y su espíritu de clase'�. A co1iseciie1icia de
este t1·atado, el ejé1- ;ito rojo se vió obligado a evacuar Finlandia,
dejando al gobie1·nc obrero ( Consejo de los Mati-datarios del Pite­
blo) surgido de la insurrección del proletariado y las masas fin-

-10-
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no estaba enca!Jezado no por bolcheviques, sino po1· socialdemó ..
¡cratas empapa<los hasta la1 médul

a¡ de 1·eformismo. La burg-ztesía
finla.ndesa, ante el retiro del ejé1·cif o 1·ojo, reorga11,izó las fiierzas
;de la contrarre11oliición, � la c�b1za de las cu1les colocó a un
stteco de origen, antiguo general del ejército1 zarista, apellidad{)
Ma1inherhei1n, !'Joy jefe supremo de.l ejército qite co1n,bate contra
la URSS y que en aqitel entonces· aseguró que tte11, qiiince días
resta.blecería el orden''.

El proletariado fi1ila11dés se batió he1·oica11unte, pe1·0 la inca­
pacidad de sus dirigentes lo conditjo a la derrota. Kussinen, ca!"
beza del actual gobiern,o rrsoviético'' d1e paja, creado por Stalin
en Finlandia, fué itno de ellos., Líder del centro de la so·cialdemo,­
cracia finlandesa y más ta1·de su1nado al stalinis1no, declaraba po­
co dcsp1,1,és de la d�r1·ota: rrResolvi1nos eludi"r la revolución, por-
}J.'tte. no deseábamos arriesgar las conquistas de1nocráticas. . . es­
perába11ws salvar aqz�el recodo de la historia ... 11,0 tenía11io-s fe en
la rev.olució1r.. . . 1to aspirábamos a hacer ni1igi1,na r.evolució1i''.•
Hoy, traioio1ta1zde 11,1,1,eva.111,ente a la 1·evolución, Kussinen aparece
conio jefe del rtgobier1to popitlar finlandés''.

Mannherl:1eim obtuvo de G1-1,iller1no II el envío de 20.000 sol­
dados ale1n-anes que se uniero1t a los bltincos, amén de varios t11viles
de siiecos ., co,,i los cuales llevó a efecto una -espantosa 1natanza de
proletarios fi1tla1-ideses. Auto1·es su.ecos neutrales calcula1·on en 1nás
de 100,000 los obreros 11tasacrados, de tos cuales 20,000 fueron
/11,sila<los. Así, Fi1ila11 dia nació co11io f1·uto directo y pri111-ero áe
la co1it1·arrevol1ición mr,peri'alista. ¡ Y los escritores y 1noralistas
b11rg1teses 1ios p1·esenta1t el Estado fi1ilandés en. idílico desarrollo
pacífico y a Mannherheim co11to el hé1·oe que por segunda vez va
a defender a la j,atria a11-te el coloso que a11tenaza su libertad! Para

• 

los trabajaclores, Man1iherhei111, no es 1nás que el ve1·dugo del pro-
leta1·iado y Finlandia 11,n estado instritmento del i1nperialismo.,
do11de impera el terror blanco y donde las orga11-izaciones obr�ra$
1·evol1tcio1iarias está1t suprimidas desde 1930·.

-11-

•

1 

• 

• 

.. 

¡ 

1 

• 

' 

.lf ... 
~~ -1 

\ 

~ 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

lan,lesas el 27 de enero, ate-n.ido a sus propios 1·ecursos. Es,e gobier-
1 r- 1 

r 
• 

.. 

( \ 
LJ 

1 

1 

l 
u 

• . 

J .... 

r 

' 

• 

• 



CLAVE Triouna Marxista 

No existe el 11i.e1ior 111,otivo para qite los trabajado·res finla11,­deses defiendan el Estado fi1tla1idés. Finlandia es la a.vattzada del i-mperialis1no e11, el Báltico; en ella, la po,lttica del proletariadorevolitcionario d·ebe ser ante todo y por todo aprovechar la gue-1·ra para realizar la -revolución contra la p·ropia burguesía nacro­nal. ,·POR UN.4 FIN'LANDIA SOVIETICA! Tal es la consigna.. Pero del otro lado de! frente, el ene11tigo tio es u11, país imperia-•• lista; es la 1·apaz bit1·ocracia staliniana, cuya política e11, lo bru-'• tal y sa1iguinaria rivaliza con la de Hitler, Mussolini, Cham:berlaíny Dalacfier, y no tietti: nada de co1nún con la del fn·oletartado re­volitcionario. POR UNA FINLANDIA SOVIETICA, PERO IN­DEPENDIENTE DE IJA U R SS 1ttientras ésta se halle ba-,. jo la bota de la ·buro,:racia. Fí1ilandia Soviít�ca, pero fue:a de la
.i dominación del chacal del I(re111,lin. Los traha1adores no tienen por '.' qif.é defender O apoJ1ar la aventura stalini4�a e11, Fin!a1idia. La

lucha por una 1·epública soviética i1tdef1é�diente es i1�se__para�k
Je la lt.;,cha contra s::alin; sólo puede realiza1·se a tr411es de_ ell1.

El triunfo de ltis trabajadores finla1ideses, qu.e, 5.ig1tif1c_arir,• 

P• • ¡,,,gar la caída del Estado fi1ilan'dés, inftr�tmento dele1t ri1ner .,., , d p 
• p . 1 • y la df�co11iposición de su eje1·cíto e11,cabezá o orim eria is11io • . • El ; Manherheí1n, puede ser un golpe 1�or.tal as�stado al s�ali1iismo. la '1 l • d l poder ofrecerta inmediata11ie1tte la paz a . • pro etaria o en e , l URSS y Stalí1t no tendría ya ni1ig11-1ta jiistificacion ante e . ��e-

bl • 't . o f'Jara seri·1.1,ir la guerra. Aitn 11iás' Finlandia Sovieticao sovie te �' . . l URSS · e11-, p' acto de ayi1-da 1nutua. revoluciona·ria a a ' ofreceria un l' • · pl · i • l • d' de St-,ilin estarían contados. Esta po itica t1tt tea1 tonces os ias • l 1 l d 11 l h por el poder dentro de Finlandia y co1itra ar ante to o "ª 11-c a ! Í buroc·racia del Krenilin.
i Nosotros no estt:.mos en contra de Stalin P?r el hecho de 'f!;e

! 1 J él haya atacado primero; si lo bicier� en interes de. la revo�uc,o�·\ 1nundial sería correcto, pero no es asi. La b�1·ocracia necesita re
forzar sus posiciones en el Báltico, en previsio11, de la entra&a de _la 
URSS a la giterra; empujada a ella por las crecientes cont��dic­
cio11es i1iter11as )' ext,?rnas, e1z p1-oceso acelerado de dege1wracion, se

·"'
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ve obligada a recurrir a métodos co1no los usados en Fínla1idia. La base económica socialista en que se apoya la obliga a su vez a tratar de hacer aparecer su aventura co111,o una guerra revolu-
• • ctonaria. La 1·e1.1oli,ción, p1·oditcto de los anhelos y la actividad de las 111,asas, no puede ser sustit11,ída po1·· la intervención brutal y buro­crática del stalinis1no. Ella no se 1·ealiza a la orde1i, aunque éstaprovenga del chacal. Stalin no i1'tterviene para realizar la revol'lf, ..ción socialista e1i Finlrtndia (y,1, he1nos visto cómo !,a cread.o un go­bierno rr de1noc1·átíco'') sino pa1·a salvagitardar la posición internade su bitrocracia, i1tcrementando al 1nis1no tie11ipo sus do11tinio·s. Lacaída de Finla1tdia en poder de Stalin significa itn nuevo aplasta-1mk1ito de las 111,asas trabajcidoras finlandesas y la instauración, node una república soviética, sino del poder de la bitroc1·acia contr(t­rrcvolitcionaria. La historia ha u.nido así el destí1to de los traba-' ja,lores fi11la:1ideses al' de los de la URSS; litchar codo co1t codo con;' las 111,asas soviéticas co1ttra Stalin y su pandilla y por la regene-ración de,. la URSS; he 1ahí el cam,ino por segitir. 

1 El que la URSS se rege1iere o que la burocracia staliniana la huntla def11titiv,i1ne1ite será 1·esi1-elto por el citrso que dura1ite· laguerra adopte la lucha de clases, dentro y f11,era de la URSS. De­fender real111,e11te a la Unión Soviética, consegitír salvarla del de-
• sastre> sólo es -posible luchando por una Finlandia, por una Polonia,por una Ucra1iia soviéticas independientes y por los Estados U1z.i-•dos Soviéticos de Europa. Ningún apoyo a Stali1i, pero eso sí, fr,i­ternización co11, el ejército rojo y lucha e11: co11iún co1itra la pandillacontrarrevolucio1iari,i. 

\ 

l . :
I 4. 

LA CRISIS DEL P. O. U. M. 
• Te1temos a1tte los ojos dos documentos de gran i111,porta1z.cia de1itro del proceso de crisis que ha atravesado el POUM: itna carta de J. Rebull, titiilada tt A1ite 11,11,a Elecci.ó11, Apolítica dei C. C. del 
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POUM'' y una carta de W. Solano y J. Rebull, titulada rrvespités 
de la Elección _4política del C. C. de-l POUM''. 

En varios ai•tícitlos consagrados a la lucha social española, 
CLAVE l,,i estudiado el papel desempeñado por el POUM entre 
f·1,1,lio de 19 3 6 y la cc.ída del ré gi1ne1ri -repi,blica1io. En ellos hemos 
1nostrado el desajuste e ·ntre teoría y práctica, característico de los 
partidos obreros centris·tas, co1no rasgo domina1ite en. la fisono1nía 
del POUM: u11,a c1·Ítíca 111-a-rxista correcta, desnaturalizada, en sit. 
fase positiva, por una política de abste1tción y de transigencia. 

Rebull, confirma1ido nuestras tesis, dice: ((Desde julio de 
19 3 6, el POUM ha dejado gradualmente de segui1· en la práctica 
la línea inco1ifunáibie del marxis11z,o re·volitcionario, para caer 
en el oportu11.is1no 1nás lamentable. Los hechos q1,edan1 como testi­
gos y toda la fraseología que se ha prodigado hasta ahora o pueda 
p1·odiga1·se en el f1,turo será impotente para j,isi11iularlos''· No 

,,. discuta1nos ahora si �·a afirmación &e Rel,ull contenzó a ser cierta 
SOLO A PARTIR D2 JULIO DE 1936. Nósotros no lt> cre·e1ttos así. 

Al te1•111,i1ta.r la lucha armada e1i Espatña, ef POUM se encdntró 
ante la necesidad de reagrupar sits ef ectívos._,_ d� revisar y califi­
car su conducta ani"erior y áe estab_lece1· lo,s linéa11tientos �de una 
política para la nueva etapa, abierta por la de1·rota. Momento 
éste ,le e1·ísis; es decir, de p1·iieba. 

El ala lla11iada por Rebull y Solano rrde1·echista-catatanista'', 
for111,ada por los dirige1ites bu1·ócratas, sost,enedores de la polí.ti­
ca claudicante e1i f .ivor del negrinis1no, ha p1·ete1idido 1·esolver 
esa crisis por el ca_mino q1.ie debe1·á e1ttregarle la estructura admi­
nistrativa del partido, y con ella, 11taniatada, la masa en descon­
cierto de los militantes qite han sido relegados a f os campos1 de con-
centració1t franceses. 

La habilidad bi,roc-rática del ala de1·ecl1a, por lo de11tás, se 
ha visto co·ro1iada por el éxito. rrEt nuevo C. C. del POUM -para 
1tsa1· el le1ig11-aje de R.eb'ltll y Sola1io- ha sido elegido sin discusión 
política, si1t que se )íaya realizado un análisis de la experiencia 
de la ,·evolución esp{iñola, sin qite se hayan disc11-tido los 111,últi-
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ples y K1·aves proble11tas actuales que recla11z,an una solución wr­

gente, sin qite la crisis del partido haya podido e1itra1· eit el cauce 
1tor11tal de una discusiÓ11, política prlo 'fiinda''. 
1 Maniob1·a1ido co1z 1!.1ta I tortitosJ perfidia, capaz de despertar
la envidia de los 1naest·ros a-el Kr

1
e1nlin, los señores buróc1·atas del 

' 
1 

POU.�f �relígieron'' a Sola11,o y a febitll 11iie1nb1'0s del C. C. Pen-
saron co1ttprar así l'a adl1esián rle los dos oposício1tistas. Estos, sin 
e1nba1·vo, declara1i qite rr1iitest1-a elecció1t no desfigura el hecho 
esencial de la eli11;,in,iciÓ1t de la oj,osició1i''. 

La 11zasa del pa1�tido, exte11,i1,ada física y 11z,oral11iente, inco­
municada por la ·relegación a q1t-e la ha conde1iaáo la democ1 ada 
segÚ11, Daladier, !,a dejado hacer. U1'ia vez 111,ás, los traidores han 
consf'iuido (tprovechar el desce1iso del ent1,siasmo revolucio1iario 
de lo!i militantes de base par·a i11ip·,-i11z,ir u.n i1íraje reaccionario, a 
la acció1i política ele _{a clase obre1·a. 

E�a pasividad de la 111,asa no ha sido ni total ni per11z.ane1tte. 
Y a 1ha co11ie11,zado a revelarse iina creciente oposició1t a los buró­
cr;afias. y éstos ha11. conie1izado '.\'ª· la 1·ep1·esió1i, bajo la forma de e•x­
clu 1011-es He tipo stalinista, empf.azadas contra los bolcheviques-
l .1 

1 
• .l l 

t l p • • • t t .  t eninistas, e11, p1·i11ie1· 1igar, y co11.. ra os o osicio1iis as ce1t ris as, 
e1t segundo. 

rrJgiial que la bii1•ocra,cia stalíniana cont1-a la oposición rusa, 
los de·techistas del POUM l,a1t e11tpleado todas sus peores arntat 
en la liicha contra las tendencias oposicionistas. Calu1n1tias, i1i­

jurias, f afsedad·es, especiilaciones co1i la situación material de los 
ca11ia1·acf as encer-rados en los cam,pos de co1ic.entraciÓ1i, pronusas 
de disti1'z,tos ó1·denes, todo !,a sido puesto en juego para asaltar el 
aj,arato, pa1·a arrojar de sus pi,esto1s de di1·ección a los militantes, 
de la of!osición, para l,acer 1na1·char al POUM por la vía mmerta 

. de la capititlación';. 
Colocada ahora a l(1, cabeza del apa1·ato, el ala derecha p1·e­

para, y ha co1ne1izado ya a realizar rrla excl1,1,sión 1io sola1111ente 
de los ca11iaradas qite se sie1tte11, identificados con las posicio1ies 
de los bolcheviqztes le1tinistas, J' así lo manifiestan sin rodeos, sino 
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de los qiie, como nosoi"ros, esta1nos política11tente al margen del 11io-
1,1imiento trotskysta'' -dicen Rebull y Solano. 

Ante el golpe de estado b1,1,rocrático, la oposición pou1nista no 
ha variado sus posicío1ies. Es decir, sigite esta1tdo por la rrsolución 
política de la crisis'', a base áe la rrorga11izació1t y aceleramiento 
de la disci,.sión política �i'!I' 1·estricciones biiroc1·átic,1s y la celebra­
ción áe u.11, Co11greso'', para lo cital pie1isa seg1.1ir rr,z1,tiliza1ido to­
dos los 111,edios a su alcance pa1·a def etide·r las 11iejo1·es t1·<Ulicio1ies
del pat1:ido, s·,1.s pri1tcipios fu1ida1ne1itales�'. Es deci'r, a los golpes
de tfflaza .d-e la di1·ecciÓ1t, contesta con un rrpega, pe1·0 esc11,cha'', del
qite bien poco pueden esperar los milita1ites, excluíáos y pe·rse-
guidos. 

Rebull y Sola1io, por tina parte, sostienen que el POUM ( ello·s
dicen desde 1936, 1iosot1·os va1nos más allá; pero no insistamos)
/,a dejado de segitir la práctica 111,arxista rrpara caer e1t el opo1·­
tunismo 111,ás la11te1itrtble''; por la otra, quie1·e.1z rrJefen.der las me-h
;ores tradicio1ies del partido''. Nosotros te1ie11ios �1itonces dereah 
de pregii1itarles: ¿cuáles? Si vosot·ros m.isntos decis que el POVlM,
cuando dispuso de una situación revolucio"'!:_Tia favora�le ��ra

J
sf

1n,,rcha, asce1idente, ::1i liigar de ,·evelarse co1no v,1,11,gita'tdia P lz­
tica del p,•oleta1·iado español y e1t luga1· de to11ta,r, 1·esuelta111,ente
la jefatura de las mrisas dispitestos <t avanzar, cayo en el opo�tu-
11,;s1,,,0 rr11tás la11ie1ita[.le'', ¿qité podéis espera1· ahora de ese mis11io
POUM? Si cua1tdo ei POUM pudo disponer de 1,1,n.a coyu1itura re­
voliicio11.a,·ia, resultó ser sólo un ínst1·1,1,11iento del oportu,nis11to y
no de la revolución, ¿por q1s1,é magia pe1tsáis que ahora, e1t pleno
descenso histórico_, e,.,1, plena 1·eacción franqiiista y daladierista,
va a t1·attsfor111,arse e! POUM, de: pa1·tido ce1itrista oportunista e1,
partido revolucion.a1·io 11z,a1·xista?. 

Nosotros pensamos que el POUM ha d-ado de sí todo lo que 
podía espera1·se de él. Orga1zis11to de la transación, de la palabrería 
y de la co1iciliació1i pseudor1·evolucionarias, el POUM dejó de te­
ttet· 1·azón de ser des.ú el mo11tento e1t que ter1ni1tó la situación 
de ef ervesoencia -social dentro de la que había 111edraclo, suplan-
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ta1ido al parti,lo de la clase obrera en tina función que para Jsta 
constituía su p1·i1tcipal tarea histórica. Seguir aferrados a una 
1nisión tr,refor1nado1:a'',. rrregene1·adora'' del POUM, parece inútii. 
En el mejor de los casos, eso es sólo f etichis11io, adoraciótt de u1i 
-,1,

1011ib1·e; pe1·0 110 it11, acierto !político 1·evolucionariq.
T 011te1nos de los doc1.i11tentos qiie hace11, circular Reb1,ll y So� 

la110 la certera c1·ítica que ellos formitlan en cont·ra del POUM, 
acorde ett lo ese1tcial con las afi1·11taciones reite1·aáas de- CLAVE; 
pero sostenga1nos 1s1,1ia vez 111,ás qi,e el mal del POUM n.o es pasa­
jero, extrao1·cli11.a1·io o accidental, si1io co1tgé1iito y pe1·1nane1ite. No 
es la direcciÓ11J del POUM la qite ha siclo asaltada po,· el oport1,1,-
11is11to; es qiie la lí1iea f1olítica f11:náa11te1ital del partido, sit papel 
d:-11.tro áel desar1··ollo del 11iovi1nie1ito obrero, son de tal nat1.tra­
leza q1,te lo 01·ie1tta1t hacia la cfa1t.dicación y la co11iponenda. El 
oport1.t1tis11io es'tá en la 11iédula 111,isma de los partidos ce1itristas . 
Cualqi1.iell'«¡ q1.te sea la (i-rección clel aparato, será i111.posible hace1•

ca11tbil;lr el ri,11ibo, si1t hace1· c¡1,e ca11tbie1t et programa y la tácti­
ca <le lucha. 

_ Reb1,ll y Sóla1io pitecle1z, consola-rse pensando que la cru.zada
qite ellos han e11tpre1tdido en con.t1·a de los fariseos del C.C. del 
POUM aca.ba1·á po1· convertir al partido en un organis1no revo­
lttcionario de las 1nasas obre1·as. Esto podrá i1iclusive tomiarse p04'· 
algitien co11io j1tstificació1i de 1J.n pasado. El POUM ha alcanzado, 
si11. e1nba1·go, i11t g1·a<lo tal de desco11z.posició1t oportitnista qite ca­
da vez se halla 11:-cís ce1·ca del stali1tis111,o y 111,ás lejos del 111,arxis-
mo. En esta carrera hacia el stcili1tis11io, 1·esulta ta·n estéril se­
gi1,i1·lo co11to segitir a la .Te,-cera l1tter1tacio1ial en s11, dese1ifreno 
oportit1tista, con la esperanza ele revivir en· ella u1i espí1-itu bol­
chevique que e1t ella /1,1 11iue1·to. Y entié11dase bie1z. q1 .1e ttO de­
cí1nos cerca de la conducta política zigzaguea1ite del stalinismo 
-que ttadie p11,ede precia1·se de seguir oport11.,1ia111ente- si1,o cer-
ca de ta 11.a.t1,1,raleza orgá1tíca del stali1tismo; cerca áe lo qtt,e el
sf'alí1tis11io i11iplic11 conto degeneración, co1no oportunis1no y CQ1IU)
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t • · '  El POUM deci·mos nosotros- no está para ser rege-
ratcio1t. -- , 

,,erado ( ¿qué épQca r.legir?) sino para ser LIQUIDADO._ � �or qite 

vacilan, pues, los ver·Jaderos revolucionarios de la opo�icio1i pou­

tnlsta? Si lo que q1,ie·ren es 1·evivir en el POUM u1i �liento rei:o•

l11,ci()1tario que ellos ,·e claman de 1su partido, ¿por que af erra�s� al

casca.-ón vacío en que. según ellos anidó ese alie1ito Y no decidirse

a ro1�perlo, para levantar de nuevo -resiieltanz,ente la ba1tdera de

la revolución? 
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Una vez más Sobre el Carác­

ter de l,a U. R. S5 S. 

Por León T rotsky 

• 

Algunos camaradas o a11tiguos camaradas como Bruno R., 
olvidando las anteriores discusio11es y decisiones de la Cuarta 
Intern.acional, intentan explicar mi apreciación personal del 
ID§i;ado soviético, psicoanalíticamente. ''Como Trotsky par­
�cipó en la revolució� 1.rt1sa, es difícil para él abandonar la idea 
ael Elstaqo obrero, .ya ([IUe así tendría que renunciar a la cau­
*ª de tod3¡ su vida''. Yo creo que el viejo Freud, que era bas­
tante perspicaz, habría tirado de las orejas a los psicoanalis­
tas de esta índole. Naturalmente yo no me atrevería a hacer­
lo por 1ní mismo. Sin embargo, me atr•evo a aseg·urar a mis 
críticos que el subjetivismo y el sentimentalismo no son míos 
sino de ellos. 

La conducta de Moscú que ha pasado por todas las etapas 
de la abyección y del cinismo, provoca una rebelión natural en 
todo revolucionario proletario. Esta rebelión engendra la nece­
sidad de la repulsión .. Cuando faltan las fuerzas para la acción 
inmediata, los revolucionarios impacientes se inclinan a recu­
rri1· a método� artificiales. Surge así, poi-- ejemplo, la táctica 
del te1·ro1· individual, pe1·0 más frecuent€mente, las gentes re­
curren a exp1·esiones fuertes, insultos e imprecaciones. En el 
caso que tratamos, algunos camaradas se i11clinan manifiesta­
mente a buscar una compensación por medio del ''terror'' 
fraseológico. No obstante, aun desde ese punto de vista, califi­
car a la bu1·ocracia como una clase carece de todo valor. Si la 
pandilla bonapartista es una clase, esto significa que no es un 
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aborto, sino 11n sano retoño de la historia. Si stt parasitismo 
1·apaz •es la ''explota<'ión'' en el sentido científico de la palabra, 
esto significa que la burocracia posee un f11turo histórico como 
la clase dirigente necesaria a cie1·to sístema económico. He 
aquí el fin a que lleva la rebelión impaciente, cuando pierde la 
línea de la disciplin1-1. marxista. 

Si un mecánico nervioso examina t1n al1tomóvil en el cual, 
supongámoslo, escaparon unos gangsters de la persecución po­
liciaca por 11n mal camino, y encuentra la carrocería to1·cida, 
las r11edas fuera del eje y el motor destrozado parcialmente, 
puede decir c·on entera justicia: ''esto no es un automóvil, el 
diablo sepa lo qtte es''. Tal apreciación carecería de todo valor 
técnico, pero exp1·esa1·ía la rebelió11 leg·ítima de nt1estro mecá-
nico ante la obra de los g·angsters. Supong·amos, sin embargo, 
que este mismo mecánico deba compone1· el objeto que él lla-
n1ó ''el-diablo-sepa-lo-q1.1e-es''. En este caso, reconocerá que se 
trata de un automóvil maltratado. El determi11ará qt1é pa1·tes 
€stán en orden todavía y cuáles no pueden ser ,ya reparad�s, -� 
a fin de decidir de qué manera· ha de éorrienza1· el trabajo. El 
obrero con concienciia de clase mante11d:rá u11a actitud si1nilar. 
respecto de la URSS. El tiene pleno derecho a <decir ([lle lo 
gangste1·s de la b11roc.racia han t1·ansfobµiapo el Est&do obrero 
en algo así como ''el-diablo-sepa-lo-que-es''. Pero cttand·o pase 
de esta explosión de rebeldía a la solución clel problema po­
lítico, estará oblig&,do a reconocer qt1e lo qt1e tiene ante sí es 
un Estado ob1·ero destroza.do, en el cual el motor de la econo-
mía está he1·ido, p0ro qt1e continúa todavía corriendo, y que 
puede ser reacondieio11ado completamente con el reemplazo de 
ciertas partes. Clar8 que esto sólo es t1na analogía. Empero, es 
digno de considera1·:..;e. 

''lJn Esta.::lo Obrero Contra11:evolucionario'' 
Se escuchan alp;unas voces decir: ''Si nosotros continuamos 

reconociendo a la U.R.S.S. como un Esta,do obrero, tendremos 
que establecer una nt1eva categoría: la de un Estado ob1·ero 
contrarrevolucionario''. Est-e argumento intenta ofender nues­
tr.a imaginación op,'.>niendo una buena norma programática a 
una realidad miserable y hasta repugnante. Pero ¿ no hemos 
observado nosotros que de día e11 día, desde 1923, el Estado 
Soviético ha juga.d() un papel cada vez más contrarrevolucio-
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nt1r10 en la aren�-, internacional? ¿ I-Iemos olvidado la experien­
cia de la rev?luc1on china, de la h�elga general de 1926 en In­
g,ate�·:a Y, f1nalmente1 la experiencia bastante fresca de la re­
voluc1on española? Existen dos i11t-ernacio11ales obreras com. 
P1etamente co11trarrevolucionarias. N t1estros críticos han olvi­
d�do apa1"entemente esta ''categoría''. Los sindicatos de Fran­
cia, Gran Bretaña, Estados U11idos y otros paíse� apoyan com­
pletamente la polí�ica contra1·revolucionaria de sus bt1rg11esías. 
Esto n� nos 1mp1de llamarlos sindicatos, apoyar st1s pasos progr�s1sta� Y defenderlos contra 'la burguesía. ¿ Por qt1é re­sulta 1mpos1ble en1plear el misn10 método con el Estado obre-ro cont!ar!evolucionario? DespL1és de todo, el Estado obrero es �n s1nd1cato que ha conquistado el poder. La diferencia de �ct1tud e_n �stos do� casos es explicable por el simple hecho de que los s1nd1c�tos t1ene11 tina larg·a historia y estamos acostum­brados a considerarlos como realidades y no simplemente como '' 

t , '' 
t ca egor1as en nt1es ro prog·rama. En oposición a esto nos desagrada e.m�e�ar a considerar el primer Estado obrero �orno un hecho h1s·tor1co. re·al, no st1bordi11ado a nu·estro programa. 

'' ¿ In1perialismo? '' 
¿ �uede llamarse imperialis1no la presente expansión delKr�ml1n? Antes . que nada, debemos establecer el contenido-s?c1al-q�e queda m�luído e11 ·este término. La historia ha cono­cido el 1�peri�li�mo del Estado romano, basado en la esclavi­t?d: El 1mpe1·1al:smo de la _propi�dad feudal ag1·aria, el impe­rialismo de! cap1�al comercial e 111dustrial, el imperialismo de la. mo;1arq:11a zarista, etc. La fl1e1·za motriz de la burocr,acia de Mosc� �s indudablem�nte la tende11cia a expandii� su poder, stt pre,�t1g10, s_u� ga11an�1as. E�te es el elemento del ''imperialis­m� en el mas an1pl10 se11t1do de la ¡Jalabra, patrimonio, que . f�e. en lo p�sado de todas las . n1011arqt1ía.s, oligarquías, castas 

dirigentes, 01·denes y clases. Sin embarg·o, en la literatura con­
temporánea, por lo menos en la literatura marxista se entien­
de por imperialisn10 la política expansionista del. capital fi11an­
ciero, qt1e tiene un contenido económico perfectamente deter-
1ni�arlo. Einple-a� el t�rm!no ."imperialismo'' para la política ex­
te1·1or del Kren1l1n, s111 dilucidar exactamente lo que se entien­
de por esto, significa simplemente iclentificar la política de la 
burocracia bonapartista con la política del capitalismo mono-
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polista, sobre la base de qt1e ambos utiliza;n !ª ft1erza militar 
_para la expansión. 'J�al identificación, capaz ú111camen�e de sem­
brar confusión, es ·n1ás propia de demócratas pequenoburgue­
ses que de marxistas. 

Continuación de la política del imperialismo zarista. 
El Kremlin participa en una nueva desmembració,n �e Po­

lonia el Kremlin echa mano de los estados del Balt1co, el 
Kre�lin se orienta l1acia los Balcanes, Persia y Afghanistán; 
en otras palabras, el Kremlin continúa la política del impe­
rialismo zarista. ¿ :tJ o tenemos en este caso derecho de llamar 
a la política d•el Kremlin, imperialista? Este argu�ento his­
tórico geogi·áfico n,> es más eonvincente que cualquiera de los 
ot1·0s. La revolució11 proletaria que ocurrió en el territorio del 
imperio zarista, intentó de�de un principio _co�q�istar �os paí­
s·es del Báltico, y por un tiempo los conquisto ; intento pene­
trar en Rumania y Persia, y alguna vez dirigió su ejército has­
ta Varsovia (i 1920 !) . Las trayectorias de la �xpansió11 revo­
lucionaria fueron lus mismas que las del zarismo, p.,,uesto q�_e 
la revoluciói1 no cambia las condiciones geográficas. Por esta 
razón part_icular?1�nte los men�hevique� hablaban y-a-�1? eee 
tiempo de 1mper1al1smo bolchevique, copiado de la� �rad1c1ones 
d-e la diplomacia Z<rrista. La democracia pefqueñoburgu�sa e­
curre con gusto a este argumento, aí1n en el presente. Nosotros 
no tenemos ninguna razón, lo repito, para imitarla. 

Agencia Imperialista 
Sin embargo independientemente de la manera de diluci­

dar la política expansionista de la U.R.S.S. , queda la cuestión 
de la ayuda que Moscú presta a la política imperialista de Ber­
lín. Aquí, antes qt:t'"J nada, es necesario establ�cer que en cier­
tas condiciones -ti.asta cierto grado y en cierta forma- el 
apoyo a éste o a aquél imperialismo resultaría inevi�able hasta 
para tln Est3:do o·brero completamente sa110, en '?-rtud _de la 
imposibilid-ad de rompe1· las cadenas �e las 1·�lac1ones impe­
rialistas mundiales. La paz de Brest- L1tovsk, sin la menor du­
da reforzó temporalmente al imperialismo alemán contra 
Fr'ancia e Inglaterra. Un Estado obrero. aisla�o _no puede !lle­
nos que maniobrar entre los campos 1mper1al1stas hostiles. 
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Maniobrar significa apoyar temporalmente a uno de ellos con­
t1·a el otro. Conocer exactame11te cuál de los dos campos es más 
ventajoso o menos peligroso apoyar en un momento dado no 
e� �na cuestió11 de l?rll;cipio sino de cálculo práctico y de pre­
visión_. La desventaJa indudable que se engendra como conse­
cuencia d,e es�e apoyo forzoso para un Estado burgués contra 
otro, esta mas que compensada por el hecho de que el Es­
ta�o ob1:ero aislado tiene así la posibilidad de continuar su 
ex1stenc1a. 

Pero hay maniobras de maniobras. En Brest-Litovsk el 
g?bie1·n_o soviético sacrificó la ii1dependencia nacional cl.e U�ra­
nia_ fl: ,fin de sal�ar al Estado obrero. Nadie podría hablar de 
tra1c1011 a Ucrania, .ya qt1e todos los obreros con conciencia de 
clase .sompre11dieron el carácte1 .. forzado de este sacrificio. La 
cuest1on es completamente dif e1·ente e11 Polonia. El Kremlin 
nun,�a Y en 11ingún ]ug·ar ha p1�ese11tado la cuestión como si 
hub1érase visto forzado a sacrificar a Polonia. Por el contrario 
se ufana can -�ini-s,m<i> a.e s11 con1binación que ofende directa� 
ment� los n1á.s elementales se11ti1nientos democráticos de las 
y1�ses ,Y de los puebl@s oprim��os. de todo el mundo, y debilita
iª�! �ocilr�madamente ia s1tuac1on internacional de la Unión So­
�et1cal. i Las Jransf ormaciones económicas en las provincias 
ocupadas no compensan esto 11i en una décima parte! 

Toda la política exterior del Kremlin en general está. ba­
sada en; llpa. tra�a.c�ra cubierta de imperialismo ''amistoso'' y
ll�v� as1 al sacr1f1c10 �e los intereses fundamentales de] mo­
vimiento ob.,rero 11;und1-al por ventajas secundarias e inesta­
bJ�s. Despues �e cinco años de engañar a .Jos obreros con con� 
signas por la defensa de las democracias'', Moscú está ocu:... 
P3ldo_ ahora en tapar Ja política de l)illaje de Hitler. Esto en 
s1 mismo. no transfor!Ila a la U.R.S.S. en Estado impei·ialísta •
IJ�ro s,ta.I1n � su Kon:1r1tern son ahora i11dudablemente la agen� 
c1a, mas valiosa del imperialismo. 

• 
. 

. Si_ q11eremos definir co1·rectamente la política ·exterior delK1 eml1n, deben10s decla1·a1· que es Ja política de la b 
b t • t d 

urocracta 
. onap�r _,is a e un �s�a�� ob1·e1·0 degenerado en un círculoin1per1al1s!�· .�s.ta �ef1n1�io� no es tan corta ni tan sonora co-11:º la de pol1t1ca 1mper1al1sta'', pero en cambio es más pre c1sa. -

-23-
• l 

! 
1 

-------------------------------------------...,.--------------------------

• 

• 

' 

• . 
l ◄ 

I; \ 

: 1 t 
1 
~ 



• 

t 

• •

\ 

• 

•• 

•• •

CLAVE Tribuna lY.[arxista
----------------------------

''El mal Meno1·'' 

La ocupación de la Polonia orie11tal por el ejé1�cito rojoes, para hablar clara1nente, t111 ''mal n1e11or'', e11 comparaci?ncon la oct1pación del mismo te1·ritorio por las tropas 11az1s.Pe1·0 este mal meno1· f ué obtenido para facilitar el que I-Iitleralcanzara t1n mal mayor. Si alg·uien incendiar.a o ayudara a in­cendiar una casa y )1Jeg·o salva1· a cinco de los diez ocupantesde la mis1na casa, :a fin de convertirlos en sus propios semies­cla vos se1·ía seg·t1ramente, un mal meno1· qt1e l1aber quemadoa todo� los diez. PeJ�o es dudoso qt1e este ince11diario merecierauna medalla por el :::·escate. Si, empe1·0, se le fuera a clar unasería preciso fL1sila1:lo il1mediatamente despt1és', como en el ca­so del hé1·oe de una <le las novelas •de Víctor Ht1go.
''Misioneros A1·mados'' 

Robespier1·e dijo una vez qu•e el puebl� no gusta _de mi�io­neros con ballonetas. Con esto quer1a decir qt;te es 1mpos1bleimpo11er ideas revrJluciona1·ias e institucroñes- a otro pu_eblo,por medi? de la vi,Jlencia mili�ar. E��� . �orrecto pen�an11entono signif 1ca por st1puesto la 1nadm1s1b1l1dad de la 1nterven­ción militar en otros países a fin de c0ope1·ar en una revolt1-ción. Pero tina intervención tal, corrio pa)te de u11a política 1�e­volucionaria intern9.cional, debe ser comprenaida por el p1·0-letariado internacio11al, debe co1·respo11der a los deseos de l.asmasas t1�abajado1·as del país en cuyo territorio entren las t1·0-pa� revolucionarias. La teoría del socialism? en t1.n s?lo p�ísno ,es capaz, natura:1nente, de cr·ear ,esta act1va_ sol�d_ar1dad �n­ter11ácional que por sí sola pt1ecle preparar y Jt1st1f1car la .1;1-tervertción ar1nada. El Kremli11 plantea y resuelve la �t1estionde· la intervención militar, como t•odas la? otras cuest�o�es desu política, independienteme11te de la� ideas, Y. sent�!1;1�nto�de la clase interna<�ional. Por esta razo11, los ult1mos ex1tos diplomáticos clel Kremlin comprome��11 monstr�1osame11te a JaURSS e intr·odt1cen Ltna ag·uda confus1011 e11 las filas del proleta-riado mundial.
Insu1·1·ección en dos Frentes 

. Pero si esta c11estión es así -dice11 algunos camaradas_,­¿ es oportt1no hablar de la defensa de la URSS Y de las provm-
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ciab ocup�das? ¿No e� más chrrecto Úamar a los ob�eros Y cam­pesinos de ambos territorios de la antigua Polonia para quese levanten contra I-Iitler· así con10 contra Stali11? Naturalmen­te, 
1 
esto es 1nuy atra�tivo. Si la rev,ol�ció11 �urgiera si�ul�á­neame11te en Alemania y e11 la URSS, 1nclt1s1ve las prov1nc1asrecientemente oct1padas, esto resolv�rí.a de u.n solo golpe mu­chas cuestiones. Pero nt1estra política no puede estar basadasolamente en la combinación de las circunstancias más f avo-. rables v más felices. La cuestión se plantea así: ¿ Qt1é hacersi Hitl�r, antes de ser clerrumbado po·r la r•evolución, ataca aUc.i·ania antes de que la revolt1ción haya aplastado a Stalin?¿ Pelearán los partidarios de la CL1arta Internacion.al en estecaso contra las tropas de Hitler como pelearon en España enlas filas republicanas contra Franco? Nosotros estamos com­pletamente y de todo corazó11 por una Ucrania So,riética in­dependiente (tanto de Hitler con10 de Stalin). ¿Pero qué ha­ce1· si intenta Hitler toma1 .. a Uc1·a11ia, que está aún bajo ladominació11 de la burocracia stalinista? La Cuarta Interna­cional contesta: Contra Hitler, nosotros def e11deremos estamorania ,esclarvizada por Stalin.

''La Defensa Inco11dicional ele la URSS.'' 

¿ Qué se e11tie11de lJOr la def e11sa ''inconclicional''? Signi­fica esto q1;1e 11osotros 110 imponemos ninguna condición a laburocracia; que i11dependientemen.te del motivo y las causasde la g·t1e1·ra, nosotros def e11demos la base social de la URSS, siésta se ve amenazad.a por el peligro de una parte del imperia­lismo. 
Algu11os ca1naradas dicen: ''Si el ejército rojo invade ma­ñana a la I11dia para suprin1ir allí el movimiento revoluciona­rio, ¿ lo apoyaren1os nosotros en este caso?'' Tal manera de plan­tear la cuestión es absolutamente abst1rda. No se pone en cla-

1·0 sobre todo por qué se implica a la India. ¿ No es n1ás sim­ple pregu11tar: Si el ejército rojo ame11aza a ht1elgas obreraso a protestas campesinas co11tra la burocracia de la URSS ¿ loa1)oyaremos nosot1·os o nQ? La política exterior es la conti­nuación de la interna. N t1nca hemos pro1netido nosotros apo­ya1· tocias las .accio11es del ejército rojo, que es un i11st1�umentoen manos de la burocracia bo11apartista. Hemos prometido so­lame11te defender a la URSS co1no Estado obrero, y solamente
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aquellas cosas de11tro de ella que pe1 ·tenece11 a t1n Estad•oobrero. Un 11ábil casuj_sta podrá deci1·: ''Si e l  ejército rojo, i11cle­pendientemente del ca1·ácter de la ''obr·a'' �ealizad.a, es d�­rrotarlo por las masas inst1rge11tes ele la I11d1a, tal cosa debi­litará a la URSS''. Nosotros contesta1nos a esto: El aplasta­miento de un mo\1imjento revolucio11ario e11 la India, co11 lacoope1·ación del ej,§rcito rojo, sig·nifica1·ía t1n peligro i11com­parableme11te mayor respecto a las bas•es sociales de la UR�S,q Lle una de1�rota e-1Jisódica de destacamentos cont�arrevolt1c10-11arios del ejé1·cito rojo en la India. De CL1alq111er modo laCuarta Inter·naciorJal sabrá disting11i1· dónde y ct1ándo el ejér·­cito 1·ojo ,está acttiando como instrttme.nto de la reacció11 b?n�,-1:>artista y dónde y ct1ándo está defe11diendo las bases soc1alesde la URSS. Un sindicato dirig·ido }Jor pillos reaccionarios org·aniza
t111a huelg·.a contra la admisión de obreros neg·1�0s e11 cie1·tara1na de la industria. ¿ Apoya1�emos 9.s-t--a huelg·a vergo11zo­sa? Cla1·0 que no. Pero imag·inemos gue los patrones, t1tli­lizando dicha ht1eig.a, intenten, aplastar el si11di,c�to y ha¡ce1·i1nposible en Jo g·e11eral la autodefensa órganizada po14 los ob1·e­ros. En este caso, n•osotros clef e11de:reni0� el sindicato; a pes�rde su dirección r·eaccion.aria. ¿, Poi .. qué no�·-se ptr.fde aplie·a1· est-amisma política a 19. lTRSS?

IJa Regla Ft1nda.n1ental 

La Cua1·ta I11ternacional ha establecido firmeme11te qt1e e11todos los países imperialistas, independie11te111ente del hecho deque ellos estén en 1lianza con la URSS o e11 L111 ca1npo l1ostil aella los partidos p1�01etarios, dt1ra11te .Ja g·uerra, debe11 des­ar1��1Ia1 .. la lL1cha de clases con el propósito de ton1a1· el poc1er .. i\.1mismo tiempo, el_I)1·oletariado de los países imJ)erialistas 110 de­be pe1·de1· de vista los i11tereses de la defe11sa de la URSS ( ode las 1·evolt1cione,s c •olo11iales) y en caso de necesida,c1 real, de­be rect11·rj1• a la acl'.ión más c1ecisiva, por ejemplo la l1t1elga, losactc>s de sabotaje, etc. La agrupació11 de las potencias, desde lostie111pos en que la Cu.arta Internacio11al formt1ló esta 1·egla., l1acam}:>iado radicalr11.ente. Pero la regla conserva toda SLl vali­dez. Si Ing·laterra y F1·ancia ame11azaran maña11a a Le11i11-g.rado o a. Mosc(1, 1os ob1·eros británicos y franceses deb•erían

1 'l1
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tobar las más decisivas m�didas J fin de evitar el envío desoldB,dos 1y abastecimie11tos 
I 
militar�s. Si Hitler se encL1entraoblig·ado, poi· la lógica de lai sitt1ació11, a enviar a Stalin abas­tecimientos militares, los ob1·eros .alema11es, 1Jor el contrario1 no tendrían razón en •este caso para 1as huelgas y el sabotaje.Y espe1·Q qt1e nadie l)ropo11drá un� solución difere11te.

Revisión del Ma1·xismo? 

Algu110s cama.:radas se so1·prendieron evidenteme11te de queyo hablara en mi artículo ''La URSS en la guerra'' del sistemadel ''colectivisn10 bt11·ocrático'' co1no de L1na J>osibilidacl teó­rica. Ha.sta descub1·ieron en esto tina completa revisió11 delmarxisrn,o. Esto es tlna mala ir1teligencia �1.parente. La com­J)re11sió11 1narxista de la necesidad histórica no tie11e nada decomún con el féttalismo. El socialismo 110 es realizable ''I)Or símismo'', si110 como resultado de la lucha de fL1e1·za.s vivas, cla­ses Y sus l)artid•os. La ventaja decisiva del prolet�1,14iado en es­ta lucha 1 ·e$ide en el �echo de que rer>resenta el prog·reso l1istó­rico, �1ie11trás que la burg·1,1esía encarna la 1·eacció11 y la deca­ttencia. P.re,cisa1ne11te eh esto est{i. la fuente ·de nt1est1 ·a victo-
1�ia. Pero. 1tosot1·os te11emos ple110 de1·echo ele 1Jr·eg·t1ntarn0s: i1 Qué ca1·ácter tomar a la. sociedacl si las fue1·zas de la 1"eac­ció11 vencier·an ! Los marxistas han fo1·mulado 1111 incalculable número deveces la alternativa: o socialisn10 o reto1·110 a la ba1·ba1·ie. Des­p11és de la ''experie11cia'' italiana, nds·otros hemos 1�epetido mi­les de veces: O comu11is1no o fascismo. El paso real hacia el so­cialismo no ¡)uede dejar de parecer i11comparablemente máscomplicado, n1ás l1eterog·éneo, 1nás co11tradictorio ele como l1u­biere sido previsto en el esquema histórico g·e11eral. Marx habló acerca de la dictad11ra del proleta1·iado y de su ft1tu1�0 desva .... '11ecimie11to, pero no dijo 11ada ace1·ca de la degeneració11 bu- \rocrática de la dictadt11·a. Nosot1·0s hemos observado y a11ali-/zado por la l)rin1era vez experin1211taln1e11te tal degeneración.·¿ Es esto revisió11 del marxis1110? La ma1�c11a de los sucesos l1a trit111fado, al demostra1· (Jueel 1·etras-o de la 1·evolució 11 socialista eng·end1·a los i11dt1dab1esfenómenos del barb-a1·ismo -desempleo cró11ico, pauperiza­ción de la peq1,1eña bu1·gt1esía, fascisn10 y finalmente las gue­rras de extermi11io qt1e 110 abren llna nueva rL1ta.•- ¿ Qué fo1·-
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mas sociales y políticas puede to111ar el nL1evo ''barbarismo'', 
si nosotros admitimos teóricamente que la ht1ma11idad no pt1e­
de elevarse ha3ta el socialismo? Nos otros g·ozamos de la 
posibilidad de expresarnos sobre esta materia más co�,cretamen-
que Marx. El fascis1no por u11a parte, 1a degenerac1on del_ Es­
tado Soviético por la otra, esquematizan las formas soc1a!es 
y políticas. del neobarbarismo. Una alter11ativa de est� esp�c1e: 
socialisn10 o se:!'.'vidumbre totalitaria, no solamente tiene inte­
rés teórico sir10 también 11na enorn1e importancia para la 
agitación, ya q¡.1e bajo su perspectiva la necesidad de la re­
volL1ción socialista aparece partict1larmente clara a nuest1·0s 

• 

OJOS. 

Si hemos de hablar de u11a revisión de Marx, ha de ser en 
realid.ad de la revisión por esos camaradas, qt1e proyectan t1n

nuevo tip•o de Estado, ''110 bL1rg·ués'' y ''no obrero''. Porque 
la alternativa desenvL1elta por mí lleva a sus propias concep­
cio11es hasta el .fin, alg·t1nos de estos críticos_, asustados por las 
conclusiones de su p1·opia teoría, 1ne aousan de ... revisar el 
marxismo. Y o prefiero creer qt1e esto es ·simplemente un-a bro­
ma amistosa. - �  .

• 

El Derecho al Optimismo Revolt1cionario. 
. 

Y o intentaba demostrar en mi artícL1lo ''La URSS en la 
guerra'' que la perspe,ctiva de una sociedad de explotación 110 
obrera ni burgu�sa, o ''colectivismo bi1rocrátjco'', -8S la perspec­
tiva de un proletariado internacional en con1pleta derrota y 
decadencia., la perspectiva del pesimismo histórico más pro­
fundo. ¿ Existe una 1·azó11 leg·ítima para tal pers1)ectiva? No 
es supe1·fluo in1.-ft1irir acerca de esto entre nt1estros ene1nig·os 
de clase. 

En el semanario d·el bien conocido periódico Paris-Soir,
del 31 de .agosto de 1939, se reproduce u�a conversa�ión extre­
madamente instructiva ent1·e el embaJador frances Coulon­
dre e Hitler, el 25 de agosto, en oca�i,.ón de �11 í1ltima entrevis­
ta. (La fuente de dicha informac1on es 1ndt1d�ble1nente el 
mismo Coulondre). }Iitler balb11cea, se vanag·lor1a del pacto 
que ha co11cluído con Stalin (''un pa.cto realista'') y se ''apena'' 
d•e que la sang1 e alemana y francesa deba s�r derramada. 
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''Pero -objeta Cot1londre- Stalin jugó doble. El verda­
de1·0 vencedo1· ( e11 caso de guerra) será Trotsky. ¿ I-Ia pensado 
Ud. en esto?'' 

''Ya sé -responde el ft1eh1·er- Pero ¿ por qt1é Francia e 
I11glateira clieron a Polonia carta blanca?'' etc. 

Estos caballe1·0s g·t1stan de dar un nomb1·e ¡)ersonal al ,es­
peeb·o de la 1·evolució11. Pero claro que esto no es la esencia de 
esta d1·amátíca co11versación, en el preciso momento e11 que 
se rompían las r-e1acio11es dii:>lo1náticas. ''La g·uerra provocar·á 
inevitablemente la 1·evolt1ción''; el 1·epreser1tante de la demo­
cracia imperialista, asustado hasta la médula, atemoriza a su 
adve1·sario . 

''Ya sé'', responde Hitler, co1no si ello fue1·.a t1na cuestión 
decidida desde hace tieml')O. ''Ya sé'' ... ¡ S01·1✓1·endente diálogo! 

Ambos, Coulo11dre e I-Iitler, represe11tan la barbarie que 
avanza sob1·e Et1ropa. Al mismo tiempo, ning·uno de ellos duda 
de que su barbarie será conqt1istada por la revol1.1ció11 socialis­
ta. Tal es ahora ·el er-tado de ánimo de las clases dirigentes 
de to·dos los ·países capitalistas del mundo. St1 completa des­
mo1.·alizaQión es uno de; los elementos más impo1·tantes en la 
11 ·elación claJsista de las f11erzas.

El proletariado tiene una dirección joven y débil aun, 
pero la dirección de la burg·uesía se pud1·e en vida. Al empe-

• za1· una g·ue1·ra qi1e ellos no pi1dieron detener, estos caballeros
está11 conve11cidos por adela11tado del colap,so de si1s regíme­
nes. Este solo hecl10 debe ser pa1·a nosotros la fuente de un 
invencible optimismo revolucionario. 
Coyoacán, D. F. • 

Octubre 18, 1939. L,. Trotsky 

' 
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1 La Pri1ne1·a Colonia Alemana: 
. 

Che�_oeslovaquia 
• 

Co11 mt1cha razón, Checoeslov.aqL1ia era c•onsiderada co,­
mo una isla de paz, orden y democracia en el mar turbt1lento de 
las inflacio11es de n1oneda, los terro1�es de toclo matiz, el diz­
que rojo, los blancos y pardos. Todos los demóc1�atas del mu11-
do, parti,culax·mente {�n los últim<?S años, ,,eían en el gobierno 
de este país la enca1·nación ideal de su programa: la concilia­
ción de clases. Esca11dinavia y Checoeslo"\!-aqt1ia repr·esentaban 
para ellos t1n idilio, que veían destrt14do e11 ot1�os, sitios, pbr 
grandes escándalos d.e co1�rt1pción y por huelg·as ge11e1:ales. �a;s..,

ta los revolt1cionarios refugiados de otros países, elogiaba11 la 
policía che1ca -por Sll amabilidad si la compara-ba11 c-011 la l)Oli- '
cía salvaje de los países den1ocráticos de Europa occide11tal. 
Sin e1nbarg·o, los idilios no dura11 eter11ame11te; e1 mecanismo 
económico de Checoeslovaquia se descon1puso en 1929 y el po­
lítico, en las eleccio11es del año de 1935, que rest1ltaron en la 
victoria del Partido St1detino (Nazi). Empero, las t:ransfor­
maciones recientes de Checoeslovaqt1ia -es decir, Sll fasci­
zación se efectuaron sin guerra civil ni guerra c·0111tra Alema­
nia: parece qt1e el pt¡eblo checo se st1bordinaba silenciosa1ne11te 
a la ''necesidad''. 

El efecto inmediato de la división de Chocoeslovaqt1ia, cles­
pués de la Conf ere11cia de l\1t1nich, ft1é una tre1nenda crisis 
·eco11ómica: la prodt1 cción indt1strial bajó en t111 50 % pl1esto
que todas las regiones mi11eras se encontra�a11 en la zo11u
sudetina y súbitamente las industrias cl1ecas se viero11 pri­
vadas de ca1�bón, mejo1� dicho, tuviero11 qt1e comprarlo a t111
precio 65o/o 1nás alto. No cabe duda qt1e la Alemania nazi te­
nía la intención de arruinar económica.mente a 1a Checoes-
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lovaquia des111emb1·ac1a, para conqL1isJ¿arla luego raás fácil1nen­
te. Pero el g·olpe falló. A pesar de tantas clificllltades eco11ómi­
cas y políticas, la bt1rgl1esía ,checal log·ró elevai· la producció11 
al 11ivel de l)re-Mu11ich y empezó a 1·e�istir a las dema11das na­
zis, _E',n cua11to, por ejemplo, la la .. 1entrega del oro del Banco
Nac1011cll Checo. De ahí la necrsidact de la invasión arn1ada c1e1 
15 de marz?. 1 ¡t l

Inmed1a.ta111ente desi:>t1éue M1111icl1, empezó a transfo1·­
�arse la est�uctt1ra de la pro�ad. El g1·up,o fina11ciero :fran­
ces de Schne1der vendió su co11trol sobre las famosas fábr·icas 
de arma.s Sl�od� al g·obier110 y a .  los banqtle1·0s che·cos. El •'.:!ap.i­
tal checo y Jud10 tt1vo que vender st1s paqt1etes de acciones ele 
l�� e1npr�sas ·st1detin.as a� D�esd11er �ank, qu� tomó la posi­
c1on do�111a11te e�l' el ter1·1tor1? st1det1110. Los precios de estas
transacciones 110 1ueron pt1bl1ca.c1os, pe1·0 pode1nos estar· se­
g·Ll1�os que 110 e1·an mL1y altos, si to1namos en CL1enta ql1� en 
11_1uchos �aso_s los vendedo1·es se arr11inaron. E1 territorio su1de­
t1no h�b1a sido la zona emine11teme11te i11clustrial de Checoes­
lo,,aqu1a, y st1s -i11dL1slria.s habían sido propiedad en st1 ma­
Y:?14a, de lo�,'''no ario3." y checos. Así, en alg·t1nos �1eses el g·o­
?1ern0 alema11 logró domi11ai· política y eco11ón1ican1ente 11n.a 
1�ll1l)01:tante zo11a indL1strial de Europa. Pltra proteger las in­
dl1st1·1a,s del a11ti�1.10 JR.e/ch (A!t1·�ich) el gobie1�110 ale1nán es­
tablecio �111 ca,mh10 de -1uoneda desfavorable a los i11clustria­
les st1det1nos deseosos de exportar a Ale1na,nia .. 

�l gobierno checo de I)OSt-Mu11í,ch l1izo todo lo posible 
por liberarse del abrazo de Alemania: reconst1·L1cción total de 
la �coi:�mía, a fin de reemplazar los territori•os separados; Jj­
q1.11clac1on del <.lesempleo l)Or medio de trabajos públicos; con­
trol g·11J:>ernamental sobre la prodL1cción; hasta consigL1ió al­
gt1nos empréstitos en el extranjero. Como 1·est1ltado de es­
ta poiítica,, la mo11eda che-ca sjg·t1ió sie11do cotiz.ada a su an­
tiguo 11ivel. Evidenteme11te, los pla,nes alemanes eran clis­
tintos. Además, a pesar· de la supresión del pa.rtido co1nu­
nist�, q1.1e se �fectt1ó sin �esistenc.ia de st1s 111iemb1·os y por 
cons1gu1ente s1n aprel1ens1011es, a 1Jesa1· de la desaparición 
del presidente Benés -el Roosevelt de Cl1ecoeslovaquia- • el 
nuevo �-obie1·no h�bla?� toda�ía ,demasiado de, libe1·tad y de­
moc1·ac1a. La leg1slac1on ant1.1ud1a qt1e e111pezo a jnstat1ra1�se 
f ué demasiado n1ode1�ada. Así es cómo ya el pri1ne1Ao de enero, 
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el Voelkischer Beí;bachter, órgano- oficial del Partido Nazi, 
exp1·esó el deseo rle incorporar Checoeslovaquia a la econo-
mía alemana. 

• 

La política que la Alemania 11azi sBg11ía s·e puede resi1-
mir en la antig·ua consigna romana: Divide et impera. Todos 
los vecinos de Checoeslovaquia y todas sus minorías ft1eron 
respaldados en sus dema11das territoriales, desp11és, el pue­
blo ch·eco fL1e decla.tado decente y mod·erado, y todos los ata­
qL1es se concentraren s-0b1·e el presidente Benés y sus amigos 
,liberales o reformistas. Seg·(1n la propag·a11da alemana, Be-
11és f ome11taba la g1,1er1·a contra Alemania q1,1e carecía de 
ambicione.s territo1·:ales en Euro.pa Cent1•.al; el pueblo checo 
tenía el deber de d8rrun1ba1· a Be11és y salvar la paz. Así, el 
desmembramiento 1Je ChecoeslovaqL1ia fué IJresentado como 
una rebelión de pueblos oprimidos coritra la tiranía bolche­
viqt1e ju·día de Benés. Después de Munich, Alemania conti­
nuó una política idt�ntica: respaldo a los fascistas checos en 
contra del gobierno de Hacha y al movimi€nto nacionalista 
eslovaco en su lucb¿¡, por la independenéµi. Al}tu11os días en­

tes de la ocupación de Checoeslovaquia por las trop� nazis, la 
prens�, �]emana d�:1e1:cadenó una car�.1p:aña f uriosac conti:a. la
opres1on de la.s m1n•Jr1as alemana y esJovaca en la Checoeslo­
vaqui.a desmembr·ada. El putch de los na.cionalistas eslova­
cos -el 11 de ma1·zo- que sin,ió de pretexto a Alemania, 
puesto que el gobie1·110 checo lo ha .. bía reprimido enérg·ican1en­
te, f ué preparado en '\7iena. 

¿ CL1áles ftrero11 los resultados económicos de la ocupa­
ción de Checoeslovaquia? Primero, se efectuó la ''arianiza­
ción'' de las industrias y bancos. Todos los juclíos ft1eron eli­
minados de los co:r:sej os d·e administración y poco a poco 
forzados a vender paquetes de acciones. Las burg·L1esías che­
ca, sudetina y alen:ana se repartieron el botín. Por medio· 
de los bancos, el capital j1,1dío había lleg·aclo a controlar la 
mitad d·e las industrias en todos los ramos de la producción. 
Los verdaderos ven ;edo1·es ft1eron dos bancos alemanes·: el 
Deutsche Bank, de Berlín, y el Dresdner Bank, de Sajonia, 
que ya controlaba las industrias sudetinas. 

¿ Y la ''liberación'' de Eslovaquia? Bajo la protección 
de Alemania, el gobierno eslovaco expropió d€ un solo golpe 
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todas las inversiones checas qt1e l1abían predominado allí, ex­
pulsó a los checos, se1Jaró su ter1�itorio de la zona checa })or tln 
alto mt1ro ele impuestos adt1anales (inclusive prohibió (1ltima­
ment'.; la exportación al P1·otectorado Checo) ; de este modo, el 

. comf:rcio e;cterior de Eslovaquia fué canalizado hacia Ale­
ma11ia directamente. Los 111isn10s bancos alema11es -el D1·es(l­
ne1· Bank y el Deutsche Ba.11.k- en1J)ezaron su invasión i11me� 
diatame'nte ·d,espués de la ''libe1·ación'', y l1oy día, los eslova­
cos ven qL1e los nazis sustituyeron a los antig·uos amos checos. 
La tá,ctica ale1nana de hoy consiste en dirigi1· el descontento 
checo co11tra los eslovacos y el eslovaco cont1·a los ]1úng·aros y 
polacos. 

Los periódicos cb ecos felicitan a los nazis por habe1 .. in­
troducido el orde11 y la disciplina de trabajo a SLl país, que 
siempre se caracte1·izó poi .. las mismas cualidades que hicie-
1·011 la pop-1.,1laridad de Viena: Gen1t1etlichkeit y Scl1la1npe1·ei. 
Hasta. caljfican la oct1pación con10 un acto progresista y re­
volucio11ario: f0-:rmación d-e la u11ión €Conóm1ca e11ropea bajo 
la .dirección ,de "A:len1,ania; centralización de· la producción, tan-

1to en las manos de los partict1la1·es, como bajo el control del 
g·obierno; al mismo tiempo, fomento d·e la iniciativa de los 
particmlares capa-citados y abolición de todos los privilegios. 
En otras palabras, la burguesía checa aceptó sin ninguna dis­
cusión, y seg·tín las opiniones exp1·esadas púhlicament·e, co11. 
mucho entusiasmo, la fascjzación, esperando el adve·nimiento 
de un paraíso económico. Desvanecid·as las ambiciones c11l­
turales de la burgt1esía checa, q t1edó (1nicamente el deseo de 
''satisfacer las necesidades pr·iinitivas y elementales''. El fa­
moso ''vigoroso na.cionalismo checo'' degeneró en t1n senti­
mentalismo im1:>otente, a la Antíg·uo Testamento después de 
la destrucción de J e1·usalem y en la auto-hurr1il1ación ante 
Hitler. Por otro lado, Alemania, cu,ando se dió cuenta de la 
facilidad con . q1-1e log1·ó ''normalizar'' al pt1eblo checo, olvidó 
la antig11a teoría sobre la infe1·io1·idad de la raza checa y ha 
admitido a los checos como arios, naturalme11te a1·ios-niños, 
que necesitan la J>rotección de una raza aria más fuerte y 
antjg1,1a. 

Respecto de los resultados económicos cuantit·ativos, la 
producción ha aumentado por sob1"e el nivel de la gran pro.s­
peridad del año .de 1929. La ve,nta, naturalmente, también, 

• 
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puesto que Alema11ia ha puesto el ca1nbio de la mo11eda de 
tal mane1·a que favor-ezca la exportación al a11tig·uo Reich . 
La burg·1..1esía checa se queja (1nicamente de la baja conside­
rable de las ga.11a11cias y •el pueblo, de la falta ele alin1entos. 
¿ A dó11de van las g·a11a11cias 3, los alimentos, si el 11ivel de la 
produ,cción es más qt1e 11ormal? Alemania tiene en s11s ma­
nos el sistema monet�rio, fiscal )r ad11a11al, y lo ma11eja a su 
gusto. Además, el Protectorado importa casi todas las ma­
te1·ias primas de Alema11ia y tiene que comprarlas al precio 
que decida Alemania. El 1nisterio de Checoeslovaquia sig·11e 
sie11do el 01·0 de1Jositaclo e11 el Ba11co N acio11al Checo. Los 
perióc1icos anunciaror1 varias veces 11n ar1·eglo sobre la entre­
ga de ciei·ta porció11 '.l .Alemania; l)ero el silencio indi ,ca q11e
el 0140 está probablen!ente en Alemania, si ésta no lo ha ven­
dido yn, al extranjero. 

El deseinpleo p1"'E:lJa1·aba cie1·tas preocupaciones al ,g·obier� 
.. no cl1eco, puesto qt1e con la exp11Isión de los checos de Eslo-
H . vaquia y con la �esru.ovilizació11 de las fuerzas a1"1nadas �u­

. n1e11t� el número de tra�ajad?res dis;ronibles _en ct1at1"ocien-
� tos n11l ho1nb1·es. 1Jnos cien mil hombres y mt1Jeres se :fuero11 

a Aleri1a11ia· y el resto fué abso1·1Jido por las irtdÚs.trias tlo­
·, mésticas, tanto fál,ricas como artesa11aao y ag·riGultt11--a .. A es-
,. to (también a la den1anda de Alemanía

1 a fi11, de impedi1· la 
,. con1pete11cia con ]as ind11strías alemanas) se refiere la cam­

paña del g·obierno c�12co e11 cont1·a de la i11clustrialización y 
e11 favor de la cl'.·eación de un artesa11ado y 11n campesjnado 

·; checos impo1"tantes.
1 

.' 

• 

El resultado positivo, como vemos, fué el pillaje de Che­
coeslovaquia, poi· una pa1·te y la coi1quista económica y polí­
tica, poi· la otra. 

J. BRENA .
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L1\ SEGUNDA iNTEf{NAC!ONAl ANTE 
LA fi�UEV,i\ GUERR1:\ 

Poi· León TROTSiiY. 

La vida i11ter11a ele la Seg·u11da Inter11acional ordinaria­
mente se halla fuera de nuestra n1irada. E11 parte porqt1e 

_ desde 11-ace mucho tiem1)0 hemos termi11ado con la socialde­
mocracja; en parte porr1ue no existe ''vida interna'' en esta 
''Interriacion:�1'', puesto q11e los pa1·tidos q11e la co1npo11en vi-

en t1n� vida independiente u110s de los ot1·os. E11 el trans­
c1.1rso de los (1ltimos años, la Seg·1..111da Internacion,al se ha 
pteocdpadq por que se supie1·a lo meI3:os posible de ella, pa1·a 
no de�cul::irir sus q9nt1·adicciones i11te1·nas. E11 todo caso, el 
ap1"oxirriarµiento ·de la g11erra la ha arrancado de s11 estado de 
equilibrio pasivq_. Tei1emos en este asunto el elocuente tes­
timonio del líder de los 111encheviques, T. Dai1. Difícil1nente se. 
encuentra en la l)rensa socialden1ócrata 1111a expresión ta11. 
abierta de la lucha interna en lét Seg·u11da Inter11acio11al co1no 
la que dió el ''Noticier•o Socialista'' (Sotsialisticheslri Viest" 
nil{) órg·ano 111encheviqt1e editado en París. La fra11queza, 
como s11cede siemp1·e en estas co11diciones, es resultado de la 
ag·1·avació11 de la l11ch.a interna. De acuerdo absoluto con el 
eará,cter de esta ''Internacional'' socialpatriota, los g1·t1pos 
se define11 seg(111 las· líneas nacio11ales, es decir, de acuerclo 
con los intereses de las ''p.atrias'' bt1rg·t1esas. Así como e.!­
mt111do capitalista se divide ,en las vacas _gordas de la.s demo, 
cracias impe1·ialistas y las flacas y hambrientas de las die- • 
taduras fascistas, la Seg·unda I11te1·11acional se divide en par­
tidos ''saciados'', qu,e viven todavía de los beneficios de s1.1s 
empresas nacionales in1peria.listas y vacas flacas, exp1�lsadas 
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por el fascismo de sus abrevaderos. La lt1cha se mantiene 
principal1nente en esta línea. . El papel directrir dentro de la Segunda. Internac101;1al es­
tuvo, hasta la gl1erra, en manos de 1� so .c��ldemocrac1a ale­
mana. Descle la paz de Versalles, la d1recc1on, ta11to �e esta 
Inter11a1cional como de la política europea se tran�lado a �n­
g·laterra y Francia. En cuanto a los Estado� .Unidos, la 1�­
flt-1encia indisct1tiblc, 'j' e11 mt1chos caso.s dec1s1va d� su poli­
tica sobre J.a Segur1.da Internac!onal, se ha n1�nten1d�, no .ª
través del débil P�trtido Socialista nortea1ne1�ica110, s1110 di­
rectamente, por medio de los go?ier110s . �uro1Je?s· La obe­
diente ag·encia sociti1demóc1"'ata copia ta1nb.ien aqui a s_us ainos
capitalistas. Del rr�ismo modo qt1e la. Liga de Naciones s_e
ajt1staba, en última �nstancia, a la P?lítica de _ los Estados yni­
,dos, a pesar de que estos se mantt1vieran. ale.1ados �e las� "on1-
binaciones e1.1ropeas, la Segunda Interr_iacional, pa!tic�!armen-
te los partidos inglés y francés, consideraba obligacion suy� ... 
volve1"' los ojos a vVashington y loar a Roo.sevelt como el li­
der elegido de la unión de las ''democracias''. 

Con10 lo reconoció abiertamente el úJti1no cong,reso "SQcia,. 
lista de Nantes, los partidos ''saciad?$'' co1:isid.eran col?o ta­
rea principal suya el defen.�er no. sol@ .la independencia !1ª­
cional de su país s1110 tamb1en su 1mper10 col0111a1. El s0ic1all­
patriotismo -es una máscar.a del social i�pe1'ialisl'Il:o: es!o .lo 
dijimos ya el año de 1914. Así coino los inte!eses 1mper�al1s­
tas, poi· su propia 11aturale��' es.tá11 en �onfl1cto ent1�e �i, no
se pttede hablar de una p�lit1ca 1nterna�1011al de J�s socialp�­
triotas de los diferentes pa1ses. En el m�Jor caso, s�l? son posi­
bles pactos de varios partidos entre s1, _en conex1011 �on las 
combinaciones inter11acionales <le los gobiernos r�spect1vos. 

El g·rt1po de partidos ''ftacos'' p�·esenta ot1·a imagen. Por 
el carácter de st1 bt1rocr�c�a dirigente, P,?r s_u pa�,�do Y poi-­
sus aspiraciones, n0 se distinguen d� los saciados , p_ero .ca­
recen -¡ay!- de abrevaderos, al igual qtte la_s patrias ,:m­
perialistas que los expulsaron carecen d� co!on1as. Los sa­
ciados'' se interesan sobre todo por cons�rvar el. statu quo
en el interior de Sü.s países. y �� la are?-� i11ter�acional. Pa�a
los ''flacos'' el statu quo s1�nif1c� d_ebil1dad, '?-da en la �mi-

. gr.ación y miseria. Los partido� ital1an?, ale1nan ·y austr1a�o, 
y ahora el español, no se hallan l1g·ados directamente por la dis-
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ciplina del imperialismo nacional, qL1e 1·echazó a puntapiés sus 
servicios. Ha.n caído en la posición ilegal a pesar de su tra­
dición y de sus mejores intenciones. Seg·uramente por eso 
no se ha11 vt1elto revolucionarios ni en el menor g·rado: no 
piensan e11 preparar la revolución socialista. Pe1·0 su patrio­
tismo se l1a vuelto al revés. Ahora quieren que las a1·mas de 
las ''democracias'' derrumben a sus gobiernos nacionales fas­
cistas y les otorg·1,1en la posibilidail' de volver a sus antigt1as 
empresas, a las redacciones, a los parlamentos, a la dirección 
de los sindicatos y a las cuentas corrientes en los ba11cos. 
Mientras los ''saciados'' sólo qL1ieren que los •dejen en paz, 
los ''flacos'', por el contrario, se interesan, a st1 manera, en 
la política internacional activa. 

La sen1blanza general de estos dos grL1pos se complica 
un poco con los mencheviques rt1sos. Como lo probó su acti­
tt1d dt1rante la· 1·evolueión de febrero, este partido en nada 
se distingue de la socialdemocracia ale1nana o del Partido La­
borista britftnico. Los-mencheviques entJ.--aron en Ja arena del 
soci-ªlpatriótismo más t¡3,rde qtte los otros y cayero11 más tem­
J!>tano bajo la aplanadbr.a que se n1ovía, no de izquierda a dere­
qha, sirt

j
o d� derecha a iz .qt1ierda. Gracias a los años de ilegali­

dad, a a experiencia dr tres revoluciones y dos emigraciones, 
los melj.chevique-s poseen ventajas evidentes, que les permiten 
jt1gar· algo así como el papel dirigente en el campo de los ''fla­
cos''. Pero gracia.s a esta coytmtura, más los odia11 sus cama-
1�adas ''saciados'' de la Internacional. 

El gobierno soviético, cuyas víctin1as fueron los 1nenche­
viqt1es, log·ró entre tanto terminar tan radicalmente con la 
revolución proletaria que se convirtió en un aliado deseable 
para los gobiernos imperialistas. En relación con esto, los 
partidos socialistas británico y francés se interesan vi,ramen­
te por t1n acercamiento con el Kremlin. No nos so1·prende que 
en estas condicio11es, los mencheviques, dentro de su propia 
internacional, hayan c.a.ído en u11a posiciói1 110 sólo de misera­
bles, sino también, de parientes comprometedores. 

Por el ·artículo de Dan vemos que hace año y medio los 
''flacos'·' propusieron a la Internacional examinar ''el proble­
m,a de la lucha por la democracia y la paz de nuestra época'' . 
Se trata de la política internacio11al ''activa'' que deberá traer 
a los ''flacos''. SLl antigua grandeza. Es necesaria, claro está, 
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t111a cantidad extrar.rdinaria de 1nediocridad peqt1eñobt1rg·uesa 
para no entender toclavía las l�ye.s, de reversión d� 1a de�no­
cracia burg·t1esa en su co11trad1cc1011, y 1:>ara s�g�1� eons1de-
1·a11do la -democracia co1110 t1na n1aleta st1per-h1stor1ca, e11 la 

-cual se pueden llevar t111 tomo de ''El Capital'', un n1ar1dato
pa1·lamentario, los tirantes, una -cartera n1inisteria,l, acciones
v bonos ''el ideal socialista último'', la correspo11dencia 'ínti-� ' . , ma co11 los coleP-as l,t1rgueses todo -i cla1·0 !- co11 exce1:>c1011
de explosivos. 

0

Básicamente,' la democracia bt1rguesa· es la
fórmula. política del lib1·e co111ercio y 11ada más. Plantear, en
nL1estra época,, el p1 ogra111a de la ''lucha por la ''democracia:'
tiene el mismo éxito y el mismo sentido qt1e lL1cha1· por el li-
bre comercio. E11 cualquier caso, este ¡)rog1·B,ma ha resu.ltado
también demasiado radical para l,a Seg·unda I11te1·n�lc1011al. 
''Despt1és de t1.na dilación de un año -se qt1eja el autor del 
artí�t1loi- ( el Comité Ejecutivo) trató, al fi11, de exa1ni11a1· 

• 

e1 1J1·oblema de la lt:icha por la democracia y la pª'z de 11t1estra 
é1Joca'', 1:>er-0, j ay! ''este 1:>1·01:>ósito acabó �on llll fracaso''. Ua r
1·esistencia se ¡Jresentaba, naturaln1en'te, poi· el ladó d� los 
opule11tos. ''Partic11 lar111ente los g ·1·andés e i11flt1ye11tes1 par­
tidos de la Inter11ae.lonal qt1e conse1·van 'st1 leg·alicla\l. . . -es­
cribe Dan- 110 qt1j�ieron an1pliar y lleva1· la di-sct1s1ó11 has�a 
el fin'' y rech:iza1,on ''la teorización lejana'' y ''los pensa------, . 1nientos fútiles''. En otras palabras, se negaro11 a coa11g·arse 
en ct1alqt1ier clase <le resolt1ciones que pt1dieran, e11 lo ft1turo, 
colocarlos en contr,.dicción con los intereses del i1nperialis1no 
11acional. 

Se trata de qt1e sólo las secciones ''fl�,cas'' de la Segt111cla 
Inter11acio11aJ ton1en en serio la consigna de la lt1cha por la 
cle1nocracia contra el fas.cismo, 1:>t1esto que ellas núsmas son 
víctimas del fascismo y están evicle11temente inclinac1as a res­
table-cer sus posici011es perdidas con la ayt1da de los tanql1es 
"Jr n101·teros demócratas. Es·ta circt111s�ncia las vuelve peli­
g·1·osas para las sec�iones respetabl.es de la Segt1nda Inter11!1-
cional . R.e.corderr10� que en los primeros meses de este ano 
las diplornacias ing·lesa y f1·ancesa trataron poi· to.dos l�s me­
dios de atraerse a Italia a su laclo . No es 11ecesar10 decir que 
en caso de que est0 inte11to tuviera é?Cito, 13,s s.eccion,es in?·l�­
sa y fr-a11cesa c1e la Segunda Internacional se aJt.1star1an fac1l-
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1nente a una .alianza co11 Ro111a, mient1,.as qt1e la sección italia­
na difícilmente poc11,.ía aj L1starse: en el de1·rumbe n1ilita1,. de 
Mt1ssolini desca11san todas st1s 1speranzas fa11tásticas para u11 
ft1tt11·0 feliz, es decir, pa1·a un reton10 �tl pasado. No es sor­
pre11dente que los '<flacos'' y los ''g·ordos'' no puedan enten­
de1·se pa1·a las resoluciones ''t111ánimes'' y ni¡ at n para sentar-
se a la mis111a mesa. 

La terminología dentro de la Seg·unda Inter11acional es 
L111 poco clistinta de la qt1e proponemos nosotros. Los opttlen-
tos lla .. ma11 a los ''flacos'' sencillame11te ''mt1ertos'', y a sí mis­
mos, ''vivos'' -se qt1eja Dan. Estos vivos, ''come11z,aron -se­
g·(111 palabras del n1ismo at1tor- a 1:>rocla1nar la inconcilial>i­
lidacl entre la posició11 re,rolucio11a1·ia ( ?) de los 1:>artidos ile­
g·ales "J' la posición reformista c1e los leg·ales, es decir, ,1, defi-
n11· la unidacl de toc1os ellos en la Interna,cional como artifi­
cial''. Llamar ''revolt1cionarios'' a Wells, a Hilfe1·ding, .a Nen-
ni, al 111ismo Dan y a otros lt1c.hadores de la ''democracia 
en nt1est1·a época'' es lo mismo qt1e lla1nar a L111 comerciante 
qL1ebrado, proletario. E11 todo cas-o, los r1echos que describe el 
líder- menclÍevique co11serva11 todo su valor. Los partidos res­
l)etables de los impe1·i -a.lismos saciados ex1,resaron qt1e ·no tie­
lnen 11ad3r qt1e ve1· d(?11tro de u11a inte1·nacio11al co11 los parti-
dos de los 12a:íses 1mperialist,1.s 11ambrie11tos . .. ''La anulación 
de la pa1·ticipació11 c1ecisiva de los partidos ileg·ales en la di­
:recció11 ele la política de la Inte1·11acio11al, se volvió su tarea 
más inmediata, -sig·L1e dicie11clo Da11- la qt1e, co1110 vemos, 
llev2.1·on a cabo en alto g·raclo e11 la sesión del Comité Ejecu­
tivo celebrf1da e11 Br·t1selas del 14 al 15 de mayo''. En otras 
palabras: los opulentfJS ex1;ulsaro11 a los ''flacos'' de los ó1:·g·a-
nos directoJ:es de la Seg·t1nd-a I11ter11acional. Así solt1cio11a-
1,.011 ''el problen1a de la lttcha J)Or la democracia y la paz en 

t ., '' nL1es ra epoca . 
No l)Odemos negar qt1e e11 esta actitL1d haya cierta lóg·ica 

1 1 

1 

1 

1 y sensatez. Los g·obernantes ;:r los _qt1e han estado cerca de
ellos ha11 preferido tene1· e11 st1 séquito a los g·ordos y 110 �on­
fia1· en los ''flacos". ,Julio César sospechaba ele Casio, part1ct1-
larmente porqt1e éste era un fl�co "! tenía ha:11?rie11ta apa­
rienci,1: esta clase ele gente se 1ncl111a ª, la cr1t1ca. y a C<?n- · 1

clt1sio11es rep1·ensibles. ''Vuestra bt1rg·t1es1a, no l1ab1endo sido 
capaz en s11 tiem1Jo de conquista1· colonias para sí, trata aho-

. 
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ra de derrumbar el stattt quo existente; precisamente por eso 
os ha rechazado a una posición ilegal y os l1a convertido en 
elementos de desorden en la Inte1·11acio11al. Vosotros n1ismos 
debéis reconocer que 110 cabéis en t1na organización respeta­
ble, q1,1e incluye hasta ministros y en general las col1,1mnas del 
01 .. den''. Así pe11sabun los vivos, o los opt1lentos. 

Los flacos, o mlJertos, trataron de referirse al hecho de 
q11e en el Congreso (]011stit1,1yente de la Segunda Internacio­
nal, en Hamburgo, e1 año de 1923, ft1é aprobado 1,1n ''grandio­
so'' pt1nto q11e reconoce -como expresa Dan- ''la soberanía 
de la política internacional socialista sobre la política nacio­
nal de los partidos C1)mponentes y el papel decisivo de la In­
ternacional, no sólo !:TI tiempo de paz, sino también en tiem­
po de g·u.erra''. No ca1·ece de interés el que estos puntos ha­
yan sido prop1,1estos � iniciativa del líder de los mencheviques 
rusos, Martov. Es claro q1,1e los ''puntos'' de Martov quedaron 
sólo en el papel. Loe partidos •que firmaron los nuevos esta­
tt1tos eran, en el año- de 23, los mismos que llevaron a cabo la 
traición en el año de 14, menos el al2. re-wolt1cionaria. tos so­
cialimperialistas con.certaron este compromiso verbal con sus 
aliados de la Internacional 2½ con tanta facilidad qt1e ellos 
mismos necesitaban cubrir Sll flanco izqt1ie_trlo :- La I{omintern 
seg·uía siendo en esos tien11)os u11a organización revoluciona­
ría. ¿ ''La sobera11ía de los principios inter11acio11ales''? Sí, 
con la condición de la clefensa de ''nuestras'' colonias, me1"ca­
dos, concesiones, y t�n1bién de nuestra democracia. En esta 
ambigi.iedad se e11co11traba el rég·i111en de la Seg1,1nda I11ter­
nacional hasta que Hitler acabó con el sistema de Versalles. 

. Para la misma oposició11 de ''iz1quie.rda'' sin embargo, la
''sobera11ía de los principios internacio11ales''

1 

no significa, co­
mo hemos visto, una política indepe11diente, de clase del pro­
letariaclo, sino, ú11ic,tmente, la tendencia a ente11derse co11 
otr.as secciones de la Internacional, sobre la ct1estión de q1,1é 
victo1·ia, de cuál burg·uesía es más ventajosa (para los ''fla-

,cos''). En el aparate, de esta I11te1·na-cional 110 es posible en­
co11trar 11i t1na l)ersor1a que represente seriamente la posición 
de la revolución pro1etaria. El proletariado, para todos ellos, 

,. . ' 

no es mas que u11a potencia que ayt1da a la, burguesía ''pro-
gresista''. S1,1 i11te1·nacionalisn10 es el mismc socialpatriotismo, 
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sólo qt1e q1,1ebrado, comprometido, y que no i:>udiendo apa1·ecer 
abiertamente, se sirve de una 1náscara. 

Dan explica la política de los partidos ''vivos'' por la ''ru­
tina'' de su pe11samiento político, su ''miopía'', su ''empirismo'' 
·y otras causas imponderables. La ''1niopía'' de esta explica­
ción es n1uy clara. El empiris1no se mantiene en política mien­
t1·as los grupos no consideraJ1 ventajoso llevar sus ideas a
una co11clusión final. El ser -como alguien ha dicho·- deter­
mina el conocimiento. L.a bt1roc1·acia sindical es parte inse­
parable de la sociedad burg·i1esa. E11 st1 carácter de líder de
la ."oposici611 de Su lYJ:ajestad'', ,el I mayor Att).��

1
• 1r�cibe un

elevado salario de la corona; Citrine, obtt1vo un títt1lo de no­
bleza; .}os p.arlamentarios g·oza11 de gra11des privilegios; los
burócratas de las trade-unions reciben altas remt1neraciones.
Todos ellos está11 l1gados con la b111·guesía por lazos insepara­
bles, con su prensa, sus emp1·esas i11dustriales y de otra ca­
tegoría, en las cL1ales muchos de estos caballeros participan di-
1·ectamente. Estas ci1·cunstan•cias de 1a vida diaria tienen una
importancia incomparablemente más g·rande para la determi­
Da{:ión-... de la -política del, partido que el principio del ''interna­
ci0nalisµio'' incluído en los estatutos de Hamburgo por con­
trabamdp,

P-01· supuesto, Dan no menciona nada del partido francés,
por cortesía pa1·a con los amos de cuy.a hospitalidad gozan los 
1nen,cheviques. Pero la sitt1ación e11 Fra11cia no es nada mejor. 
A pesar de la incontestable capacidad de los f1·anceses para 
el pensamiento lóg·ico, la política de León Blum no se dis­
tingue en nada ele la política ''empírica'' del mayor Attlee. 
Las pa�dillas dirigentes, sindical y socialista, se hallan mez­
cladas, en lo más profundo de st1s raíces, c.on la clase domi­
nante de la Te1·cera Rep(1blica. Blt1m no es más que t111 bu1·­
gués conservador mediano, que busca mortalmente Ja s·ociedad 
de los grandes burgueses. Dura11te las investigaciones del 
asunto del banql1ero y estafador Oustric se descubrió, entre 
paré11tesis, que Blum fr.ecuentaba un saló11 archi-bt1rgués, don­
de se rozaba con políticos conse1·vadores y financieros, en 
particula1� co11 Oustric, y que por medio de él, dt1rante un,a 
taza de café, había co11seguido 1,111 pt1esto para. su hijo. La. 
vida diaria de los líderes del partido obrero y de los sindica .. 
tos consiste en estos pintores•cos episodios. 
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La burocracia domina11te de la Segunda I11ternacional 
constitt1ye la parte menos independiente, al mismo tiempo 
que la más podripa y mise1·able de la sociedad burg·uesa. Cual­
qt1ie1· cambio de la8 condiciones políticas, hacia la derech.a o 
hacia la izquierda, es mortal para ella. De ahí su tendencia a 
la prolong·ación del statu quo; de ahí su ''empiris1no'' forza­
do, es decir, su temor de enfrentarse al futuro. La política 
del Comité EjecutiTvo de la Segunda Internacional puede pa­
recer un crucigrama a quien, a pesar de la evidencia, consi­
dere la socialdemocracia como un partido de clase del prole­
ta1·iado. Todo encuentra su sitio, cuando t1no se da cuenta 
de que la socialdemocracia es un partido burgués, que llena 
la función de freno ''democrático'' en la lucha clasista del pro­
letariado. 

Dan se queja de que la acción de los ''emp,íricos'', que vi­
ven de buenos salarios, ''ha paralizado básicamente y debili­
tado a la Internacional''. Durante cinco meses, despt1és de su 
sesión de enero, e! Comité Eject1tivo no 1·eaccionó -según 
dice Dan- ni ante uno de los acontecimientos. internacionales 
de in�u?abl� gr2;vedad (Ch�coeslovaqt1ia, Alemania, -ete.). ''El 
(C�n:11t?, E,�ecut1vo1 ha ca1do h�sta uln estado tle anabiotsis
pol1t1ca . Es posible que la m1sma muerte que se ha con­
vertido en sino de la Int,ernacional 09mJJnista amenace a la 
Internacional Socialista'', se queja el lider de los me,nchevi­
ques. ''¿Es posibie que los primeros disparos de la gt1erra 
rompan la unidad internacion.alsocialista del proleta1·iado más 
aún �e lo que lo hicieron el año catorce?'' ''O, posiblemente, 
la unidad, ¿ se romperá antes de qu-e estalle la guerra?'' Las 
palabras ''es posible'' suenan fuera de tono, tratándose de 
procesos determinados hace mt1cho tiempo y de sus resulta­
,dos previstos. Pe1·0, todo da igual. Los giros retóricos en la­
bios de un menchevique adquieren ft1erza propia. Y eso sig­
nifica que el agua les. llega hasta el cogote. Dan no lo oculta. 
Su pronóstico ''cor1dicional'', en relación con la S-egu11da In­
ternacional, es éste: ''Su transformación en una especie de 
''liga de naciones'' la amena·za con la misma mt1erte poi· cu­
ya virtud, ante ni:testros ojos está feneciendo (si es que no 
ha fenecido I ya) s11. prototipo de Ginebra: con la muerte por 
parálisis progresiva''. A esto resta añadir que la parálisis 
progresiva principió en agosto del año de catorce y ahora 
está entrando en f-·u fase final . 
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Es digno de anota1·se que al mismo tiempo que la opo­
sición social demócrata comenzó a predicar el derrt1mbe de su 
propia Internacion-al, en el umbral de la nueva guerra, la Ko­
mintern encontró a la Segunda Internacional madura para 
aliarse con ella y aun para una fusión. La manada de la Ko­
mintern se divide también ahora en vacas gordas y vacas fla­
cas, y sus 1·elaciones mutt1,as son semejantes a .J�s de la Se­
gunda Internacional. En sus planes diplomáticos, el Kremlin 
cuenta con las vacas g·ordas de la Segt1nda y Tercera Inter­
nacional y no con los miserables y pobres r·estos de las sec­
ciones derrumbadas por el fascismo. La Segt1nda Internacio­
nal elimina ''democráticamente'' de sus órganos de di1·ección 
a los líderes de los partidos ilegales; el Kremlin los fusila 
''totalitariamente''. Esta l)equeña diferBncia en la técnica no 
rompe la solidaridad política básica. Así como la socialdemo­
cracia jnternacional es el ala izqt1ie1·da del imperialismo de­
mocrático, guiado por Albión y bajo el control final de los 
Estados Unidos; así, la Komintern -que directamente re­
presenta el arma de, la democracia soviética- está subordi­
nada

1 
en últi�a instancia, al cont1·ol del mismo imperialismo. 

Sigu1enclo a la Segu11da¡ !internacional, la Komintern se ha ne­
gado públicamente a luchar por la liberación de ,las colonias. 
i�tlee y Poli'itt, Blum y' Thorez, van como yuntas. En caso 
áe guerra, desaparecerán las últi1nas diferencias entre ellos; 
t1nos y otros caerán bajo las ruedas de la historia, jt1nto con 
toda la sociedad burguesa. 

Es imposible dejar de repeti1� que en el mismo período 
borrascoso en que todas las fuerzas del capitalismo podrido 
-inclt1sive los partidos obreros y los sindicatos- están diri­
gidas contra la revolución socialista, el curso de las cosas
ofrece a la vanguardia proletaria una ventaja preciosa; ante
la gt1erra1 todas las posiciones están ya tomadas, ambas In­
ternacionales, completamente agonizantes, se encuentran en
el campo del imperialismo, y no menos abiertamente se lanza
contra ellos· su enemigo mortal, la Cuarta I11ternacional.

Los imbéciles se burlaban de nuestras discusiones cons­
tantes sobre la cuestión del inter11acionalismo, sobre nuestra 
pedantería en relación con cualquier desviación socialpatriota 
y pacifista. N uest1·as ideas parecían ''abstractas'' y ''dog­
máticas'' a estos señores porque ellas formulaban tendencias 
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básicas de desarrollo, inalcanzables al punto de vista sup?r­
ficial de los oporttrnistas y centristas. Ahora, es�s ten�encias 
básicas salen a la lt1z y der�umban las co�1s trucc1ones f ormu­
ladas sob1·e bases transitorias. Los . partidos �e la Segunda 
y Tercera Internacio11al van a pulverizarse y dispersarse d�s­
de ahora. Al conb�ario, .los cuadro� de _ la �,1..1arta Internacio­
nal se convertirá.::_ en el eje de cr1stal1zac1on de ,m�sas pro­
let�i·ias cada vez n.1ás amplias. Dejamos a los escept1cos bur­
larse y segt1i1--emos nt1estro camino. 

Co;yoacán, 29 de Julio de 1939. 

León Trotsky. 

•

•¿� ... ... :;/ 
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¿ ué ha sido y a Dónde Lle­

va la Revolución Mexicana? 
• 

Poi· Octavio FERNANDEZ. 

N i1nca como hoy y e11 ning·t1na parte como en México la 
palabra revolución ha sido ex1)1·esión de co11tenidos tan dif e­
rentes y ha servido para oculta1· finalidades y actitudes más 
cont1·adictorias. I-iace ya más de veinte años que oímos carac­
terizar e11 todas iorrpas la I'evolución mexicana y llamarse 
a sf misn1as revoluclol[larias a g·entes de toclos los matices: des­
de- los\'c�,t'Ylisas doradas'' y laborcles h•asta los gracianos y al­
maza es. Todo es ''la ·efvolución1

', todos son ''revolucionarios''; 
desde los e vende11 ht1elgas hasta los que actúan con10 agen­
tbs d • �cto el im�e�ia¡lismo: ResL1ltado de ello es un-a confu­
sió11 áxima entre la:s masas ob1·eras y campesinas que h�!l 
tenido la oportu11idacl de experimentar la mt1tación de la ''fa­
milia revolucionaria'' de ayer e11 los ''nuevos l"Ícos'' de hoy, de 
los campesinos medios en los hacendados del día, del pueblo 
armado de 1914 en casta 1nilita1·, de los líderes, ''izquierdistas'' 
apenas ayer, ·en la burocracia voraz de la actualidad. Ante 
hechos como estos, es más que nL1nca necesario explicar la na­
turaleza de la revolución mexicana y apreciar si ha sido capaz 
o no de resolver s11s tareas históricas. Al n1ismo tiempo, se­
ñalar el can1ino de la próxima etapa . 

Lombardo y st1s amigos ay11da11 en todo lo que pt1eden 
( que no es poco) para co11fundi1· a. las masas nubla11do la na­
turaleza de la 1·evolución mexica11a y de SllS posibilidades tras 
de una mística palabrería. En u110 de los editoriales de la re­
vista ''Futuro'' (número dedicado a la revolución) hablan a 
los trabajado1·es de: ''la revolución mexican.a victoriosa''. Pero 
una revolución t1·iunfa solamente cuando logra realizar sus 
objetivos históricos, o cuando habiéndolos realizado en parte, 
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muest1·a sin embargo su vitalidad y capacidad para resolverlos 
e11 lo que restan. ¿ Cuáles han sido los objetivos de la revolu­
ción mexicana? Lombardo, situado en w1 plano de idealidad, 
moviéndose ent1·e palabras huecas, realiza la consign.a stali­
niana de ''unidad a toda costa'' retrotrayéndola al pasado 
y afirma: ''entre 1os hombres que inicia1·on este movimiento 
libertario y los qt1e hoy lo representa11, no sólo no hay dis­
crepancias ideológicas profundas, no sólo no hay diferencias 
de actitud y de propósitos, sino que inclusive no hay dife­
rencias desde el pu11to de vista práctico'' .... De esta manera 
ech.a en un solo saco todo el poliformismo que adoptó la revo­
lución mexicana en sus veintitantos años, con el fin de jus­
tificar su ''unidad'' alrededor de un solo can·didato para ''de­
rrotar a .Ja reaccié-n''. Antiguo pontífice de los ''marxistas'' 
c1"iollos, presenta 81 una revolución que se realiza, no en el 
fuego de la lucha de clases, sino en un medio semejante a lo 
que soñaron los liberales idealistas del siglo XlX. Une a Za­
pata con sus asesinos, a Car1"anza con los obreros que mandó 
fusilar, a Flores Magón con Calles y, naturalmente, el fr t� 
máximo del proceso . . . son Lombardo y Cía. 

¿ Qué fué la J:'evolución mexicana? ¿ Qué será en lo futu-
1·0 ?, se pregunta, :/ a seguida contesta: ''Una soia cosa, �na 
sola fuerza, t1n solo p1·incipio, un solo ideal: hac�i:: de "Méxi­
co lo que hasta hoy nuestro país nó ha sido; acabar co11 la 
miseria material del pueblo, acabar con su miseria moral, aca­
bar con la ignora11cía, acabar co11 el p1·ivilegio y hace1· de 
este pueblo un pueblo robusto, rico, sano y respetable'' .  Has­
ta aquí, ideales que lo mismo caben dentro de la cabeza de un 
libe1·al, que en la de t1n ''11acionalista'' charro, o de un bur­
gués piadoso, amérl de la de Lomba1·do. Pasa a habla1· de lo 
1·ea1izado, y dice: "No sólo ·no se ha cumplido (la ta1·ea que 
enunció líneas ant3s), sino que en n1uchos aspectos no se ha 
iniciado todavía''. ¿, Comó es posible entone-es hablar de triun­
fo consumado? Porque no se t1·ata de cuestiones de poca 
monta, sino que él mismo aclara: ''No hemos terminado to­
davía co11 el aspecto semi-feudal de nuestro país; no hemos 
acabado con los caciques; no h·emos acabado con los vicios 
del pasado; no hemos acabado con las fuerzas que tratan de 
tergiversar los mejores ideales del pueblo; no hemos acabado 
con los bajos salarios, con las rentas miserables; no hemos 
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acabado con los millones de homb1·es, mujeres y niños des­
c�lzos; 110 he�os acabado con tantos millones que todavía 
viv,en �n guaridas, como fieras; no hemos acabado con la ig­
no1 �n.c1.a de �uestras masas, no hemos acabado con nuestros 
preJuic10s, .111 tampo�o hem�s _acabado con tantas y tantas 
fuerzas de 1mportancia, domesticas y extrañas a 11uestro sue­
lo, que todos los días impiden el p1·ogreso de México''. ¿ La 
culpa . ?e, ,  todo €s�o? . . . M�y sencillo: ''culpa de la contrarre­
voluc1on ; ¿ Explica� de donde ha salido ésta? ¡No! ; enton­
ces habr1a que expl1ca1· qt1e la dialéctica del desarrollo de Jos 
e�ementos revolucionarios los convirtió en contrarrevolL1ciona-
1·10s, en ta11to qt1e f1·eno contra la realización de los objeti­
vos de ''su'' revolución. 

Germán _Pai·r�, un a�ig·o de Lombardo, se decidió a ha­
bla1· tln poqu1to mas que este, en el mismo número de ''Futu-
1·0'', Y así dice: :'La_ 1·evoluci�n mexicana es una revolución 
�urguesa, CL1y� finalidad cons1s�� en tra11sf ormar en capita-
11s t_a la forma feud�I de producc1on''. A lo que hay que agre­
&:ªr que es-e es e1 �1sm0 proceso que encumbró a la bt1rg·uesía 
�?1 e} poder consolidado �l Estado burg·ués. Y más adelante: 
F.�e op1·a de !a clase ��rguesa, para expropiar a los te1·ra­

te111entes� at·ro,1a1: de! pa1& a Ja bt1rguesía inte1·nacio11al e impo-
�r. !ª !,01·n1a cap1��1$ta die prodt1cción a nt1estro aparato eco­

�om!c? .. . Son1·0Ja11dose i1n poquitillo, rec1.1erda que hay qt1e 
Jus�1f1 .car a Lombardo, y añade: ''si bien es cierto que en es­
ta ultima etapa, , la clase trabajadora, habiendo lleg·ado a la
mayo1: edad, �ct1.1a Yª. de act1erdo con sus p1·opios intereses,
prepa1 ando as1 el cam1110 J)a1·a el triunfo del socialismo'' . 

�a 1·e�olt1ción m·exicana ha triunfado en tanto que la
. 
b�r­

gues1a .�at1va ha �ubstitt1íd� �11 el poder a 1a aristoc1·acia feu­
dal-.cle�ical de la �poca porf1r1ana; en tanto qt1e la p1·oducción
ca�1tal1sta se extiende cada vez más a todos los sectores del 
pa1s. Pero, ¿ las ta1·eas fu11damentales 1·especto de los intere­
ses populares han sido realizadas? Lombardo mismo afirma 
rotund,amente q�� _110. ¿ Cu�les son las causas? La sangre
abundo Y el sacr1f1c10 y hero1smo de las masas no se escatimó 
du1·ante más. de ve_i;1te años. Par1·a mismo, inconscient€mente:
hace una af1rmac1on que lleva en germen la explicación del 
hecho: ''La revolución mexicana es ... t111a de las últimas r€­
voluciones burguesas'' . E11 ello reside la clave; es precisamen-
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te el atraso histórico de la· revolución mexicana como st1cedió 
t�mbién con la rusa de febrero de 1917, lo que :xplica el gran­
d10s0 aborto que ha sido la revolución mexicana, pese a la 
alharaca de los la<�ayos c1·iollos de las clases dominantes. 

El intJnto d�, re�olución democrático-b�rguesa realizado
cuando Juarez, dio orig·en a l1n paradójico fortalecimiento de 
las clases feudal-clericales debido ante todo a la carencia de 
u!1a b·ase ·indust1·ia.l suficiente, ·hecho qt1e determinó la existen­
cia de una burguesía apenas perceptible. El movimiento de 
1910 �resenta el caso tí.Pi�o de las revolt1ciones burgt1esas en 
l_os pa1s�s atr�sados, semi-coloniales de América Latina. La
bu�gt1es1a nat:�ª gestada a su calor, impotente por nacimiento
Y l1_g·a?a t1mb1l1.cal1,:1ente a la propiedad ag·rari.a y al amo im­
per1al1sta, ha sido incapaz de 1·esolver las tareas históricas de
SU revolu_ción. �a. base d� la revolución mexica:p.a fué el gi­
gantes�o 1ncend10 caf!1p•es1no; pero los campesinos, inca1)aces 
de forJ.arse una política propia y una dirección fueron sola­
mente carne de cafíón, sobre la cual se elevó la flam-ante bur- • 
g·uesía nativa. Ar1bu]ando de mano e:u mano, de Sot_f) y Ga­
ma a Obregón, de Calles ,a Graciano Sánchez, losrmiijones de 
misel'·ables campesinos no h·an visto resuelta su situación ni 
J?Or las clotacione� realizadas por Cárdenas, _pi mucho m;nos 
por la voraz b11rocr-acia que podríamos llan1ar ejidal. La sa­
lida está, no ya el'! la revolución me.xicana TRIUNFANTE, qt1e 
creó nuevos amos explotadores, sino en la que vendrá; que se­
rá en cierto sentido burguesa, en tanto q1.1e destruirá comple­
mente el feudalis1110 en el campo entregando toda la ti,erra a 
los campesinos; pero qt1e ser� proletaria, porqt1e llevará al poder 
a los obre1�0s der·ribando a las actuales clases dominantes. 

La revolució11 mexicana, en tanto que burguesa, debía 
de liberar al país del yugo imperialista. La histo1·ia de ella 
es una cadena de concesiones, forzadas e inevitables unas 
veces, ventas asqt1.erosas al imperialismo otras, salpicadas con 
impotentes intentos de rebeldía y contorsiones grot�.;cas de 
los agentes imperialistas, como Lombardo, qi1e baila 8.l son 
de W all Street. A.yer creyó que tocaban a gi1erra y ofreció 
ento11ces la sangre de los obreros y campesinos de México al 
''democrático'' imperialismo yanki. Hoy ve que tocan a ''neu­
tralidad'' y en la Habana clama por la neutralidad; mañana 
Yankilandia tocarci a guerra y Lombardo tomará su puesto de 
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1·eclutador de car11e de cañón, Ileva11do a la zaga los perrillos 
del stalinismo. Lombardo es uno de los casos típicos de frutos 
de la revolución mexicana, cosa qt1e por· otro lado explica por 
qué ''Futuro'' llama triunfo a eso que Lon1bar,do i1nprudente­
mente aclara que ''no se ha cumplido y en n1uchos aspectos 
no se h·a iniciado''. 

La situación económica y política de México, en la que 
las posiciones yankis se refuerzan de día en día, pese al pro­
gresismo que se pueda y se deba asignar a n1edidas del tipo 
de la expropiación petrolera, demuestra irrefL1tablemente que 
en México y Amé1·ica Latina las bi11·guesías nativas llegadas 
al poder a consecuenci,a de revolucio11es del tipo -de la mexica­
na, son y no pt1eden dejar de ser, a pesar de sus ansias na­
cionalistas, simples apéndices del imperialismo. Para corro­
boración, ahí está la forina en que s,e preparan a admitir las 
maniobras yanl{is d-e establecimiento del dólar como moneda 
tipo latinoamericana. Nacid.as tardíamente, en presencia de� 

' pna penetración imperia�sta y del atraso del país, no pueden 
resolver co11 éxito las taneas q11e sus se-n1ejantes de los países 
avan�ado�' cumplie1·on ha much,o tien1po. En lo futuro sólo el 
proletari&d?, a, la cabeza rile los campesinos y del ptt-eblo po­
bre, será cµ,p3iz ,de- realizar hasta st1s últimas consecuencias 
las tareas a.e la r.e.volución democrático-burguesa (agraria y 
anti-imperialista). No como agente de simple impulsión, si-
110 como clase en el poder; será el v-erdadero realizador d€ la 
revolución mexicana. 

El desar1·ollo mismo de esa tarea dada la evolución ac-
' tual de la economía mundial y d·e la situación política y social, 

lo conducirá inevitablemente a 1·ealiza1· actos que se1�án ya los 
primeros pasos de la revolución socialista. Así, la revolución 
mexica11a no es socialista ni lo será; pero ensamblada, re­
suelta por la toma del poder por el p1·oletariado, se transf or­
mará si11 solución de co11tinuidad en 1·evolución socialista. Es­
-perar a1111 una etapa independiente die revolución agraria 
y anti-imperialista, después de veinti11ueve años de revolu­
ción mexicana y asignar al proleta1�iado la misión de IMPUL­
SARLA fijan-do la revolución proletaria como ''objetivo final'', 
sólo lo pueden hacer centristas confusos, empachados todavía 
de stalinismo del tercer período. En la práctica, eso conduce 
al apoyo y la colaboración con el Estado ''d-emocrático'' y con 
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la burgt1esía ''progresista'' en la lticha contra la ''reacción''. 
La perspectiva rru1rxis-ta es otra: O el proletariado toma el 
pod€r, Y ESTO E:s LA REVOLUCION PROLETARIA, o las 
tareas de la revolución democrático burguesa (revolución agra­
ria y anti-imperialista) no se realizarán. Es en fu11ción de es­
ta perspectiva que se aborda la lucha dia1·ia, con s.u prog1-.a­
ma transitorio de d-emandas ( co11trol de la prodl1cción; comi­
tés revolt1cionarios de lucha co11tra la carestía, tarifa móvil de 
salarios admi11istraciones obreras, expropiación de las propie-

' . 
dades imperialistas entrega de la tierra a los campesinos, no 
participación en la' guerra. impe1·ialista, �te.,. etc.). E:1 .�olí­
tica la cegue1·a en mtlY peligrosa, tanto mas s1 en opos1c1on a 
la t�aición abier·tll, es bien intencionada; tiene dos cabezas: 
oportunismo y a,Tenturerismo ultraizqt1ierdista. Ambas abren
el camino a la derrota. 

O. Fernández.

;;;;r.;;.,,"�.;:;,r-
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El Derrotismo RevoluciOnario 

en Inglaterra 
Por O. R. 

El e�tallido de la guerra llevó a las Secciones de ,la Cuarta 
I�ter?ac1onal, en �:ancia y Bélgica, a la ilegalidad. La s•ec­
c:ó� _ inglesa, la �1litant Labot1r Leag·ue, tiene todavía la po­
s1b1l1dad de continuar s� trabajo, en cierto sentido, leg·al. Na­
turalmente que el gob1er110 de Chan1berlai11 y Cht1rchill ha 
p�e�a1 ado desde .hace mucho tiempo un golpe contra el mo­
v1m1ento rev0Ju<;,1onario el}- Inglaterra y Scotla11d Yard lleva 
a Cftbo la_s preparaciones �ecesarias para ello ach1alme11te.

Uñ 1nforme de I.1ond1:es, de fines de octubre d·e 1939·, 
�ac� t1�1 breve rest1me� de la presente situación en Inglaterra:
1o� I1�eres �e�-- Part1�0 !Laborista ofrecen su respaldo com­

pleto. e 1neond1c1onal a la guerra. El Partido Laborista lnde­
pen?1ente está abandonando rápidamente su ven,a revolucio­
naria Y retornando al pacifismo, mientras qt1e su periódico el 
New Leade1·, habla insistentemente de la posibilidad de �na 

• revolución en Alemania, omite toda propaga11da en ese sen­
tido en la Gran Bretaña. Los ''m·ensaj es secretos'' qt1e ha re­
cibido de su partido g·emelo en Alema11ia ( el Pa11tido S.ocialista
Obrero, S. A. P.) fueron publicados J)Or el gobierno y utiliza ..
dos para su progr,ama bélico ( *) . Ellos colabora11 con la or­
ganización pacifista pequeño-burguesa, la Christia11 Peace
Pledge Union. Se niegan en lo absolt1to a encarar el derro­
tismo revolucionario. El partido es sólo una sombra de Jo
que fué.

(*) El S. A. P. alen1án ha perdido desde hace tiempo toda importancia 1>olítica 
u organizativa. Sólo cuenta ahora con algunos burócratas; entiende por derrotismo
revolucionario e n  la emigración la ma-nera de ayudar a la 1>ropaganua bélica y dar
sas servicios a los estados mayores francés e inglés. Parece que esto ocurre en In­
glaterra por mediación del Partido Laborista Independiente. Así renace el viejo Buró
de Londres.
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''El Partidc• Comunista, en com11n con las otras secciones 
de la Tercera Int.ernacional, ha dado u11 viraje complet·o desde 
el comienzo de la guerra. Ct1_ando se rompieron las hostili­
dades, su periódico publicó una declaración del Comité Cen­
tral tit1.1lada ''Por qué Deb.e Inglaterra Gana1· esta Guerra''. 
Su líder, Harrjr Pollitt, lanzó u11 pai1fleto lleno de consejos 
no pedidos parr., la burgt1esía británica, sobre ''la manera de 
ganar la gt1erra''. La política extranjera de Stalin <lió el vi­
raje neces,ario rápidamente. Pollitt fi1é excluído de su pues­
to de secretario del partido y el P. C. está aho1·a por la paz.­
por la paz de Hitler. El partido está perdiendo terreno rápi­
damente, sobre todo entre st1s simpatizantes pequeño-bur­
gueses y los que lo apoyaban. 

''Hasta el 11resente, no ha habido 1�epresión abierta con­
tra las actividades de la clase obre1·a. La labor de la burguesía 
con 1·especto a esto está siendo llenada por los líderes labo­
ristas. El primer efecto de la guerra para muchas organiza­
ciones obreras locales fué detener s�1s actividades, pero la direc­
ción pide que las 01·ganizaciones loc,ales continúen opera11do, 
como parte de la maqt1inaria bélica. El 1\/finisterio de Inf or­
mación forma comités locales pa1·a, engañar a la:s masas. Los 
líderes del Partido Labo1·ista piden a los partidos locales que 
cooperen en esto. Los jefes sindicales solicitan permiso del 
gobierno para i1npedir que se ef ectí1en st1s propias conferen­
cias nacionales e11 tiempo de guerra, con lo que esperan su­
primir -el desco11tento de los ob1·eros por inedios org·anizativos''. 

Entre· tanto se ha sabido que Stalin no se contenta con la 
dimisión de Ha1·ry Pollit de Sll puesto de secretario del parti­
ído stalinista iv.glés, sino que se ha iniciado ya contra él un 
proceso de exclusión, porque estaba -de acuerdo con las de­
cisiones del Séptimo CongTeso ,de la Komintern y la línea de 
frente popular de Stalin-Dimitrov- por la victoria de ''las po­
tencias democr�.ticas occidentales'' contra la Alemania 11azi. 

, El tr,abajo de la sección inglesa de la Cuarta Internacio­
nal no fué paralizado por el estallido de la guerra: ''Antes 
de que la guerra empezara, publicamos miles de volantes ex­
plicando el pacto germano-soviéti�o, así como diez mil ejem­
_p1ares de un manifiesto contra la guerra. Apareció también 
un núme1·0 especial de nuestro periódico, el Militant, contra 
la guerra. Nuestro trabajo no se limitó a la venta del pe-
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ri?dico o a 1a distri;9ució11 de la literatura. En muchos dis­
tritos., se organiza1:: • n mítines de propaganda. Demandamos
tambien, Y e11 algu1:os casos _ lo obtuvimos, mítines especia­
les de nuestros partidos laboristas locales y ramas sindicales 
para �iscutii: la situación, en lo cual, por medio de nuestro 
tr�?ªJ o �1·evio, pi1din1os obtener un apoyo considerable''. El
Mil1ta,nt ii1forma sobre un mitin al aire libre en East London 
en donde ''cientos de obreros escucha1·on atentamente 11uestro� 
punt?s Y silenci�roi: indig·nados a 1,111 grupo de i11terruptores 
que intentaron ¡ustificar la traición stalinista''. 

Los 11úmeros de Militant aparecidos desde el comienzo dela gue:1·a demu:stran que la secciói1 inglesa de la Cuarta In­ternacio!l�l esta madura. El número de septiembre pL1blicat1n Ma}:ifiesto _d� la, M. L. L. que dice: ''l�ing·ún apoyo a laguerra , Y califica esta como una g'uerra imperialista y nouna guerra entre democracias y fascismo• 
."Esta �� será una guerra por la d-e1�ocracia. La demo­cracia �o - ex1�te�para las dos ·terceras partes de los hab ·t t de los i�per1os �rancés y británico. En pocos meses aeª·;u�� rra, d·esa_f)arecera l? q�e queda d-e los de1,.echos democráticos· 

1 Y .de,}ª li'hre orga�1zac1ó11 de los trabajadores''. 
Esta nb .sera. una gue1·r_a de la paz contra la agresión.Inglater a � Francia, Alemania e Italia, •son todos imperialis­

Il;?S hambr1,entos Y. agresivos que pelean por la nueva divi­sion del bot1 n colonial''. 
''El enemigo está en nuestro propio país protestad con­t�a la gt1�rra e-n las fábricas y en las calles. ' Ni tin hombre ni un f usi.J para la guerra imperialista''. 

'

. En el 1nismo número de s-eptiemb1·e la redacción de Mi­lita�t tomó su posición respecto al pl:-cto Stalin-Hitler. De­claro �lle . la amistad de Stalin con Hitler no sorprendió a las organizaciones de la Ct1arta Inter11acional. Las publicaciones d� _1,a Cuarta Int�rna.cional se refirieron a me11udo a la dispo­sicion �el 1:(reml111 para entei1derse con Berlín. La pand1lla de . Stalin s1g·�e. sola1nente su ruta de traición. Una vez li­quidada la _pol1�!ca _del frent€ _popular y ''I� guerra santa con­
tra el fasc1smo , vie11e la amistad de Stal1i1 con Hitler inter­
p1·etada como una ''victoria de I:=t paz y el so�ialismo''. (Daily 
'Y�rker, Londres). Empero, leJos de ser ''victoriosa'', Ja po­
sición de la URSS es ''peor qt1e nunca. Si Inglaterra y Ale-
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mania van a la guerra, el vencedor extrae1·á un precio terri­
ble de la Unión Soviética, el pacto de no-agresión no la sal­
vará, y los stalinistas han casi logrado destruir la única fuer­
za que podría, prot-egerla: el movimiento socialista 1·evolucio­
nario''. 

Las co11clt1siones políticas q11e Militant extrae de la si­
tuación creada JJor el pacto g·e1·mano-soviético son las siguien­
tes: 

''¡ Defended a la URSS ! Esta sitt1ación nos impone un 
deber difícil, pero irrect1sable. La Unión Soviética, a pesar de 
I.a traidora pandilla que controla ahora su gobierno, es toda­
vía un Estado obrero, y debe ser defendida. Para llevar a ca­
bo esta tarea, debemos reconstrui1· el mi11ado movimiento so­
cialista revolt1ci0nario, debemos hacer que los obreros e11tien­
dan que el stalinism-o y el bolchevismo no son idénticos, sino 
contrapu-estos. La lucha por la defensa de la URSS Y· por la 
nueva Internacio11al r�volt1cionaria equivale a una lucha a 
muerte contra el stalinismo, ve·neno del movimiento de la cla­
se obrera. Este es -el único camino f or el cual podremo llle­
var a los obreros a rebelarse conna el capitalismo -:y 'la gue­
rra imperialista, poi· la copquista del poder y el esfablecimiento 
del socialismo·''. .J. . 

Esta posición de Militant fué resuelta desde septiembre 
de 39 por el Corr1ité Ejecutivo de la M. L. L., en una resolución 
denominada ''La M. L. L. y la Traición Soviética''. Las con­
clusiones polítit��ls p1·ácticas de esta resolución st1brayan la 
necesidad para la M. L. L. de ''mantener e intensificar su p1·0-
pag.anda, hacier1do una diferenciación entre las conquistas so­
cialistas de la Unión Soviética y el brutal régimen stalinista, 
y por la defensa de la ·unión ·contra sus e11emigos del interior 
y del exterior, t:t la -cabeza de los cuales está l,a burocracia so­
,1iética. Esta ta.rea debe ser y será llna parte importante de 
la lucha revolucionaria de la Lig.a co11tra la. guer1·a imperia­
lista, para el dei:-rocamiento del capitalismo y la construcción 
de una sociedac1 socialista''. 

U110 de los problemas más difíciles que se p1·esentan al 
i1nperialismo británico en el presente, es la India. La M. L. L. 
y st1 Militant hablan abiertamente de esta cuestión y lanzan 
la consigna ¡ Li)_.ertacl para la India primero! La f61·mula de 
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la guerr� ?e _las dem?c1·acias cont�a las dictadu1·as es triple­
n_iente h1pocr1ta relacionada con la India. La evolución polí­
t�ca más. reciente de la India demuestra que ''después de dos .. 
c1_entos c1n�t1e13ta años de la tan bo11dadosa democracia britá­
nica, los h1ndt1es no tienen muchas ganas de ¡defenderla en 
contra del fascismo. P1·obablemente no están lo I lsuficie11te­
mente educados para apreciar la diferencia''. EI g·obierno de 
Lo,;1dres se, iesft1erza poi· hacer cre·er al mt1ndo que la India no 
fue forzada en lo absoluto por Ing·laterra para ent1·ar a la 
guerra contr.a Alemania. En cont1·a de esta hipocresía de

qhambe��ain,r_Militant. h�ce resaltar �l hech? de. que en sep­
t1_e1nbre el v 1rrey saludo a la AsambJea Leg1slat1va Hindú e11 
S1mla con la lectura de un telegrama del Rey-Emperado1·. El 
telegrama €Xplicaba la razón por la cu,al Inglaterra ha decla­
rado la guerra � expresaba la co·nfian·za de su Majestad e11 el 
apoyo de lq India. En un tono solemne, y sin consulta1·lo a la 
Asamblea, el Vir1·ey aseg·t1ró que la India estaba e11 todo de

ac11�rdo con l-0 !fecho, por I11g·Iaterra y lista a sostenerla. La 
Ing1a_e�taba en g·uerra con Alemania''. 

Comq en la última guerra, el imperialismo inglés inten­
ta puevarpe:ote ga1:,ar a las masas hi11dúes, por rnedio de pro­
mesas, ��1·a. que s_1fvan a sus fines. Es claro, y probado poi· 
la exper1enc1a, que todas. estas- promesas se convierten después
de la guerra en ?n P:d -azo de papel, portict1larmente, después 
de una guerra v1cto1·1osa para Inglaterra. Por lo tanto la lu­
cha de las :nasas_ h _indúes �ie11� qt1e llevarse a cabo h�y ''en 
c?n!ra del 1mper1al1smo br1tán1co, por u11a India libre y so­
c1�l1s�a''. La M.L.L. añade: ''Nue.st1·a unidad con lo� ob�e1·os 
h1?dues es, u11a 1·ealidad viva en nt1estra batalla contra el ene­
migo comt1n, y nuestro deber. como socialistas es el de mos­
trar a 11uestros camaradas hindí1es que estamos codo con codo 
con ellos en su lucha por la libera-ció11 de las cadenas del im­
perialismo británico1 que nos ata:11 a todos''. 

La lucha_ por la independe11cia de la Í11dia se agudizará 
en lo futu1·0 Junto con el c1·ecimiento de la crisis interior de

Inglater1·a. La sección inglesa de la Cuarta Inter11acional si 
quiere mostrarse madu1·a tiene que sostener su apoyo a la 
lucha por la indepe11de11cia hi11dú. Las tareas de la M.L.L. 
no se li111itan sólo a Inglater1·a; tie11e que g·anar la co:nfianz� 
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de los pt1eblos cvloniales y particularmente la de  las masas 
hindí1es. Poi· lo tanto, la M.L.L. tie11e qt1e esforzarse por co11-
vertirse en el pLl11to central de la lucha por la independencia 
en Inglaterra. La lucha de la India por Sll at1todeter1ninación 
está estrechamente ligada a la p1·epa1·ación de la 1·e\1olución 
social en I11glaterra. 

La propaganda y las actividades de la M.L.L. contra la 
g?err.� i1np�rial�sta están ape11as en sus principios. El agu­
d1zam1ento 1nev1tc:tble de la g·ue1·ra en una escala internacio­
nal se reflejará en la vida política interior de la Gran Bre­
taña. En la medida en que las dificultades internacionales se 
desarrollen, la bL1rgu,esía se volve1·á contra el movimiento 
obre1·0 ing·lés. En la medida en que el ca11sancio prodt1cido por 
la guerra. y la 01�0s�ción a ésta entre las masas se abran pa­
so, el soc1al-patr1ot1sn10 de la btu·ocracia laborista, aumenta-
1·á. La M.L.L., st1f1"irá segur.amente mt1chas persecuciones. 
Llevando a cabo la p1·opaganda de1·rotista d.esde el princirrio 
de la guerra, la sección inglesa de la Cua1·ta Internacional 
aseguró st1 ft1turo; en .la defensa cop,sect1ente del internacio­
nalismo revolucionario, la 1\1.L.L. se preparará p.ara ganar, 
en -el mome·nto decisivo, la confianza de las masas cansardas 
de la guerra. ____ ' �-

O. R. 
Noviembre de 1939. 

• 
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La Situación en China 

El texto que pub]icamos en seguida es· 
extracto de un informe rendido por un ca• 
marada ehino.-C. 

LA BASE. BISTORICA 
• 

. 9hina, el, territorio más grande de Asia, tiene una po ..
blacxon de mas ele 400· miillones de habitantes, de los cuales 
J!lá de u� 80% son canpesinos, lo que hace que la economía 
5ea 1ese�c1alfue��e ag�ana.. Desde el año de 1800, y aún an­
tes, Chln·a ?1

ª S1do tierra de promisión· para los imperialis­
�os extranJeros, que la :qan convertido en un país semi-colo­
��1. Los problemas revolucionarios de Chin-a son, por consi­
g_w.ente, paralelos a los de todos los países similares ; las Jee­
�1ones que pueden aprenderse en China sé aplican con fuerza 
1gual a la India, Indo�hina, las colonias imperiales ·'d� Afríca 
etc�tera. Por eI cr�cimiento del poder de los imperialistas e� 
China, emergió• una burguesía china, la cual d€sde sus raí­
�s, estuvo indisolublemente atada a las potencias imperia­
lIS�as. La burguesí� china ci·eeió y prosperó. Pero el des-
11n1do estado de China no se adaptaba a las necesidades del 
erecimiento. de s·u burguesía, y e!1 1911, esta última dirigió
11n� revoluc16n c��ra l�s terratenientes y el feud'alisn10, cuyo
oh Jet? _era. �l deb1l1t�m1ento del pode1' de los imperialistas y
la. un1f1cac1on del pa1s, eosas ambas necesarias par.a un fácil
'desarrollo de la misma burguesía.. La revolución de 1911 
juzgada por estos objetivos, fracasó. 

'

. La revolución bolchevique estimuló la segunda 1·evolución 
�h1na, y el Partido Com,unjsta chino f ué fundado pocos días
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. ,despt1és de octubre de 1917. De 1924 a ab1·il de 1927, creció• 
• poderosamente. Los sindicatos organizados por él, abarca­

ban millones, y �J. partido recibía ayuda, armas y consejeros­
de la Unión Soviética. Los comt1n.istas trabajab,a11 en un

acuerdo de ''fren.te únieo'' co11 el Kuo-Min-Tan, el partido na .... 
cionalista de la burguesía ehina, dirig·ido por Chiang-Kai­
Shek, y que teníc1. como ideología el ''socialismo evolt1cionista . 
pacífico'' de St1n-Yat-Sen. Ei1 realidad, este bloque de comt1-
nistas y Kuo-Mi11-Tan fué una política menchevique de eola-­
boración de cla�ies. En vez d·e lanzar s11 propio prog1:ama 
independiente, _los comt1nistas _iban detrás del Kuo-Min-Tan .. 
El marxismo· enseña. que en· los países coloniales, la revolueión· 
burgt1esa puede ser logra.da solainente por la revolución socia­
lista, por la toma clel poder, seguida de una lucha revolucio­
naria, no sólo C!)ntra el imperialismo, sino tan1bién cont1·a 
su agente: la burguesía colonial. Asignar a la burguesía 
colonial un pape! revolucionario cualquiera, sería fatal, en.se-­
ñó Lenin. Bajo las órde·nes de Mos.cí1, en1}?ero los con1unistas • 
hicieron precisamente esto y lo· ·formalizaroh. como ''teoría 
de las etapas'', p,)r la eual se pensaba q11e la ''r,eyo1ueíón bur:­
guesa'' •era una ljtapa por la que se tenía que pasar, y1 la .t-e­
f orzarqn con Ja teoría del ''bloque de las cuatro clases''� según· 
la cual, las ."ct1atro clases'' de Cl1ina," obreros, cam})esinos; 
pequeña bt1rguesí.a y gran burg·uesía, eran revolucionaria�. 
Con estas dos ':beo1·ías'', ,la Komintern volvió ,la espalda af 
ma1�xismo y cav-0 la fosa de la segunda revolución china. En·

abril :de 1927,- los ejér.citos Kuomintan-comunistas, iempe-­
zan.do por el st1r de China, habían captu1�aao la mitad del país. 
A mediados de f!·bril, S·e llegó a. un punto crítico en Shanghai. 
El ·informe más imparcial de la situación en -aqt1ellos momen­
tos demt1estra, ·por encima de toda duda, que los comuniBtas 
habrían podido tomar el poder, y conservarlo. Sii1 embar_go, 
Moscú ordenó a los comunistas no romper -con el ''Kuo-lvlin­
Tan revolt1cio•n&rio''. Por su parte, el ''Kuo-l\i'íii1-Tan revolu­
cio11ario'' rompí{> con los ·comunistas, y en1pezó la contra1-i·.e­
volución, -hasta ·acabarla en los· sig·uientes cinco ·años, con· 
u11a proporción ·ae u11 1nillón de vidas.· Los obr·eros y campe-
sinos no se hai1 1·epuesto· de ella hasta· la fecha. 
. • Rest1mainos: la segunda revolt1ció11 china puso a. millo­
nes y millones de obreros y campesinos en el camino de· la. 
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toma del pocler; un movimiento qt1e en número no tiei1e pa­
ralelo. e_n ,.la historia: En todas pa1�tes, los obreros y campesi­
n.os d1rig1an el Partido Comunista, que l1abía .J.ai1zado las con­
signas que pusieron en movimie11to a aquellos millones de 
esclavos . coloniales, y qt1e los ata14on de pies y ma110s ante
st1 enen11go, 1� �t1.i·g·t1esía china. Bajo las ba11deras del 1narxis­
mo_ Y del leninismo, la Komi11tern l)romovió su propia antí­
tesis. Esto se . com¡)rL1eba t!ágic�n1ente coi1 lo siguiente: en 
lugar de u11 t1·1t1�fo 1·e·vol11c10:1�r10, que era posible sin lugar 
a . duda, l _a I{o�1ntern organizo t1na debacle revolucio11aria. 
Si no hubiera sido por lo que la Ko1nintern ahora explica como 
'' '' I f l errores 1;;enor�s , a . az ael mundo se!ía hoy otra. En-
tr,e -19�7-3 (, Ch1ang-Ka1-Shek y el Kuo-Min-Tan consolid,aron 
Sll gobie�no; per� en 1937 el Japó11 lanzó st1 furioso ataque 
sobre 011?ª· Olvidando completamente la lección de 1924-27, 
Ios· stal1nistas han entrado una vez más en un frente único 
con el Kuo-Min-Tan. La bravura de los soldados chi11os ·no ha 
compe��ado la b .. a:icarrota del K110-Min-Tan, y hoy día la lu­
cha in_1l!tar en China está ter.minada. ·Por no recibir ninguna 
v�ntaJa de la g1.1erra, 1o� obreros y campesinos de China han 
� 1 .d� ��P��a.dores p�sivos e ·ella. ·Como _t1n perio?ista bu1�gués 
die,c1a •.. v�iang-Kai-Shek y el· Kt10-Mini-T.an tienen mucho 
mas m1e<tlo de las .maSG\S chinas que del imperialismo ja1)oriés''. 
E.sto es. verdad; la burguesía se uniría hasta con el diablo, en
contra dé 1,as masas insurgentes.

J.;A LIGA COMUNis
r

r A 

Despué� del golpe de estado• de Shanghai po1" el Kuo-Min­
Tan, en abril de 1927, hubo muc.hos revolucionarios sinceros 
que se separ�ron _de la Komii1tern en banca1�rota. En 1931, 
esto� revoluc1on_ar10s se consolidaro11 y formaron la Liga Co­
mu11�s:a de Ch;na (Cua1·�a Internacional). Desµe e11toi1ces, 
la Liga Comu1;1sta de China ha crecido sólidamente, no obs­
tan!e _ la severidad de la derrota revolucionaria de 1927 y la 
IJas1v�dad de la� ma�a� ante la presente invasión japonesa. 
La Liga Comt1i11sta t1e11e entre sus líderes a varios mien1bros 
del antig·uo • comité ejecutivo del Partido Comunista chino 
todos ell�s veteranos revolt1cionarios. Un sesenta por cient� 
de los miembros soi1 obreros y el resto, intelectt1aJes o em­
l)leados. 

• 
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Todo· el trabajo del partido es ilegal. Antes de agosto 
de 1937 t1nos cincuenta camaradas estaban en ·  las cárceles 
del Kuo�Min-Tan, h:abiendo sido desde entonces puestos en 
Jibertad. Muchor; de nuestros camaradas han muerto en esas 
prisiones, varios han sido tortur�dos hasta morir. Antes de 
la invasión japonesa actual, varios camaradas fueron ª!res­
tados po1" la prJlicía secreta del Kuo-Min-Tan, con . o sin la
cooperación de la policía imperialista, en las concesiones ex­
tranjeras- de China. Los mayores peligros con que se enfre� ... 
tan nuestros ca.maradas d-e China son la GPU y los stal1 .. 
nistas. La primera es muy activa en China; y los segundos, 
nunca han parado mientes para traicionar a nuestros cama­
radas y entrega,�los a la policía imperialista. En. �o.ng-Kong, 
colonia británica en donde nuestros camaradas d1r1g1eron una 
huelga fueron ;;.rrestados y más tarde, los funcionarios de la 
policía' británica l€s informaron que sus delatores habían sido
los lideres stalinistas de }long-Kong. 

,,, 

LA ''DEMOCRACIA'' DEL KUO-MIN-TAN 

Los stalinistas han intentado crear la leyenda de ue 
existe una democracia en China. En las áreas que estáh to­
da vía bajo el control del Kuo-Min-Tan, se - aplica la perla tl-e 
muerte contra los huelguistas o contra ''cualquier otra acti­
vid,ad perjudicial a los intereses del Estado''. Las publica­
ciones legales editadas por nuestros camaradas han sido des­
truídas por el Kuo-Min-Tan. Un llamamiento a las tropas 
japonesas, escr?to por uno de nuestros camaradas directivos, 
fué prohibido. �n una manifestación anti-japon€sa en la que 
estuvieron muy activos nuestros camaradas, la policía del 
Ku0--Min-Tan ,atacó a los manif€stantes, -disparando -sobrte 
ellos. Fué muerto un estudiante y heridos otros. La ''sinceri­
dad'' del Kuo-Min-Tan al hacer la guerra puede ilustrarse con 
ese incidente, del que no se dijo, una palabra en los peri.:.dicos 
chinos, excepto en la prensa de nuestros camaradas. 

LAS ACTIVIDADES DEL PARTIDO 

El trabajo de la Liga Comunista en la etapa actual está 
centralizado en traducciones y publicaciones. Hay muy poco 

• 
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h·abajo de agitación, ya que todos los intentos para ello han 
resultado infructuosos, dada la pasividad de las masas. No 
obstante, frecuentem-ente se pt1blica11 volantes en chino y ja­
ponés. El pa1·t:ido publica regula1·mente dos periódicos en 
prensas ilegales, diseñadas y constrL1ídas por nuestros cama-
1·ad�s. La dist!ibución de estos. periódicos es naciqnal y se 
1·eal1za d,e var.1as maneras. Ult1mamente los miembros del 
p:artido han traducido numerosos lib1�os 'marxistas y otros 
q11e aparee-en en chino por ,la primera vez. Entre esos libros 
se puede mencionar la ''Escuela Stalinista de Falsificacion€s'', 
''La Revolución Traicionada'', ''Los Problemas de la Revolu­
ción China'', todos de Trotsky, y muchos otros más. 

LAS PERSPECTIVAS EN CHINA 

La de1:rota re�olucionaria de 1927, más las derrotas en 
la escena 1nternac1011al, han deprimido la actividad de los 
obrero� Y campesinos de -Ghina. No existe en la actualidad. un 
mov1?1�e_nto o/bre1·0, no existen sindicatos ni actividad inde­
pe�d!ente, de los obreros. �a actividad revolucionaria en otros 
pa1ses, tale_s c?mo la liJ.d1a, Indochina, Burma, Africa y el 
�etcano O:u1ent� ayudaran a levantar a los obreros chinos y 
Ja oneses de su p-resent:e pasividad. Mientras que en 1927

una revolución china victorios·a no habría dejado de encender 
el fuego en todo el Oriente, hoy día, el estímulo inmediato 
para una nu€va oleada revolucionaria en el Oriente llegará 
probablemente d·e fuera. 

1 

Actl!almente los campesinos de China tie11en una activi­
d�d objetivamente más revolucionaria que los ob1·eros. Doce 
anos de ,go_bierno del Kuo-Min-Tan, teniendo en cuenta que
Jos dos ult1mos han estado además bajo las te1·ribles condi­
ciones de la guerra, han educado a los campesinos hasta el 
punto de que están tomando ya e11 algunos casos la tierra o 
presentando batalla a los agentes de impuestos y de conscrip­
ción del Kuo-Min-Tan. Es posible que esta actividad de los 
campesinos chinos se desar1·olle poderosamente y esti1nule al 
proletariado ahora pasivo, además de que, y esto ti-ene mucha 
importancia, influya sobre los soldados del Japón y de China. 
Los soldados japoneses son e11 su mayoría campesinos, y los 
problemas del campesinado en el Japón -el hambre de tie-
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rras y la lucha cont14a los impuestos y los terratenientes-
... • son casi idéntic<,'3 a los del campeflinado de China. Así pues, 

la perspectiva e11 el Oriente, vista en su fase inmediata, no 
puede ser descrita como favorable. Vista dentro d·e un pe-
1·íodo mediato, aun independientemente del movimiento inter­
nacional, la perspectiva revolucionaria es absolutamente fa­
vorable. La tercera revol�ción China y la revolución en el 
Japón pondrán a otros millones y millones d.e obreros y cam­
pesinos explotados en el camino revolÚcionario. Estas revo­
luciones serán épicas en sus tremendos esfuerzos y darán 
una base de estímulo a las actividades 1"evolt1cionarias en los 
países no-coloniales. Ellas tendrán al mismo tiempo, un efec­
to devastador sobre la burocracia staliniana, en la Unión So­
viética y en todo el mundo. 

. 

LOS STALINISTAS EN ORIENTE 

En 1927, los stali11istas hicieron fracasar la segun�a r-e­
volución china con su infame bloqu,e ae colaboración --�e ola¡ses 
con el I{uo-Min-Tan. De 1927 a 1937i hicieron fracasar el �o­
vimiento agrario -en China al des[iga1·lo de 1.a activicl.atl del 
proletariado. En 1937 concluyeron un bloque más infam que 
el de 1924-1927, al unirse una vez má'8 c.on Chi-ang-Kai-Sb.-ek 
Y ,el Kt10-Mi�-Tan .. , El acuerdo de ''frent� �nico'' de 1937 pro­
bo ser la cap1tu]r.,c1on absoluta de los stalm1stas a Chiang-Kai­
Shel{; de esta manera, lo que quedaba de la revolución agra­
ria fué entrega'do por ellos a este g·eneral. Hasta el mome11-
to del pacto Moscú-Berlín, no había ninguna düerencia en­
tre el programu, del Kuo-Min-Tan burgués y los stalinistas 
chinos. Lvs í1ltirnos declaraban: ''Nosotros no tenen1os dife­
l"encias de opi11ión con el Kuo-Min-Tan''. Los stalinistas ... 
''no tienen diferencias de opinión'' con los enemigos mortales 
de los obreros y campesinos chinos. I{asta ese extremo llega 
la clegene1"ación stalinista en China. Sin embargo, los stalinis­
tas no tienen absolutan1ente ning·una influencia ent1·e el p1·0-

letariado de China y el Japón. Sus raíces, en un tiempo. pode­
rosa.s, han sido completamente destrozadas. Los stalinistas 
ayuda1·on a la l,urgt1esía, al 1·educir su poder en los centros 
industriales llev::,ndo a los obreros revolt1cionarios al territo­
rio de la ''China Soviética''. 
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En China, como en otras pa1·tes, los stalinistas tienen 
fondos ilimitados a sus órdenes. En Shang·hai han comprado 
tres �randes periódicos, además de inco11tables _ magazines. 
Ademas de ser usados para la11zar hin1nos a Stalin y a Chiang­
Kai-Shek, �stos magazines y pe!iódicos se usa11 para difa­
mai'I a la Liga Comunista y a la Cuarta Internacional. Pero a 
:Pesar de esta enorme propaganda, los stalinistas, en Oriente, 
llaman poco la atención y no produce11 respeto en ninguna 
J)arte, salvo entre los i�telectt1ales y los círculos pequeño bur­
gueses. Pero hasta esta influencia perderán en la primera 
prueba de los sucesos poi· venir, en la misma forma en que 
ñan perdido su influencia entre los campesinos despu.és de la 
-,�apitulación a11te Chiang-Kai-Shel{. Es muy dudoso que un 
�je pseudo izquierdista de los stalinista_s en China impre­
sione a los obreros y a los campesinos por su infame traición 
-el bloque con Chiang-Kai-Shek en 1924-1927; la revolución
�0<raria separada de los trabajadores, contra este general en
1927-37; un bloque más cbn el mismo desde 1927 hasta el
pacto Be1·lín-Moscú-; los stalinistas han cavado su propia
fosa en China. El movimiento revolucionario en China, hoy
día,, tiene s11 dirección en .la Cuarta Internacion.al. Cuando lle­
gue el n1omento, los obre11os y los campesi11os no deja1·án de
�nfiar, 'una vez- más, elíl. las invictas banderas de Ma1�x, Le-

' 

nin y Trotsky. -

,Sha11g·hai, septiembre 19, 1939. 
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CRONICA LITERA RKA 

Hemos recibido el número 7 de
''Babel", revista de revistas que se
publica en Buenos Aires, bajo el
cuidado de nuestro viejo amigo
Enrique Espinoza. 

En este tipo de publicaciones,
hay el género fácil y ramplón (la
"Síntesis" mexicana) que sólo bus­
ca el éxito con1ercial, y el otro
-el de "Babel"- que t1·ata de
acerca1· al lector a las mejores
fuentes del pensamiento contem­
poráneo; aunque a veces tengan
que colarse los Marinellos y las
Magdeleine Paz ...

* 
Miguel Fernández, el poeta de

los ca1npesinos de Extremadura,
a quien se creía fusilado por las
fuerzas de la reacción española,
ha podido escapar, según noticias
recientes, del terror ñ·anquista. 

Díaz Plaja, escritor "republica­
no", y que durante la guerra es­
pañola f ué activo colaborador de
la sección catalana de la institu­
ción stalinista "Asociación por la 

Defensa de· la Cultura", está en
Ba1·celona, escribiendo un libro pa­
ra una editorial fra11quista. Esta
es la madera de la que estaban fa­
bricados m11chos de los ñ:entepo­
pulistas. 

* 
El señor Benavente, que en los

primeros días de julio deambula­
ba por ]as calles de Barcelona. dis­
frazado por temo1· a la justicia
implacable del pueblo -atinada
descubrido1·a de los payasos que
sirven a la casta feudal española­
más tarde, cuando la contra1'1·evo­
lución se in1puso, fué glorificado 
corno figtrra naciona}. Ahora há-

llase otra vez mimado, en Valen­

cia, por las castas enemigas del 

proletariado ibérico.
* 

Rafael Alberti y Ma1·ia Te�.sa
León, c9laboradores activos del 
stalinismo hasta el fin de la gue­
rra, han cambiado de amo y :pue­
de oírseles, a través de las emi­
siones de Paris-Mondial --onda
corta- recitar los argumentos.
convincentes sob1·e el carácter hu­

manitario y progresista del actual
conflicto bélico que les dicta la
burguesía francesa -por boca del 
exquisito señor Giraudoux- para 
uso del públ' -de-h bla española..----

El mo·;t�r�a Pujol �ola­
bo1·ador ¡J.e ABO, es :,;,;� "di­
rector dt n semanari& fu�o µt'u.­
lo  es 11Don1ingo". Esta r Y.ista__qne­
refleja c n \:precisión \!- categoría 
de las cla�s'--dominan� ��'r 
las, está h�ha--de-íeta • - .._---,--�
sos y novelitas rosas, y es la cari-
catura del fla1nante imperio his-
pánico. El pulmón y el nervio de

España gimen en las cárceles y
campos de concentración, ausentes.
de toda solidaridad material, ya
que el stalinismo es de los prime-
ros culpables de la destrucción de

todas las organizaciones revolucio-
na1·ias de solidaridad para los pre--
sos.

En 275 mil se calcula el número
de anti.fascistas que bajo el yago
de los explotadores sufren el lá­
tigo de la Falange en los presidios
y camp·os de concentración ibé�
ricos. El señor Bergan1ín sin duda

1·eza.rá po1· ellos fervorosament&
todas las nocl1es. 
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SOCIALIST APPEALTHREE TIMES A WEEK 
Organo Oficial del Socjalist Workers Party 

Jección Norteamericana de la Cuarta Internacional 

SUSCRIPCIONEJ: 

Un año $2.00 - seis meses $1 oo
Ejemplar 5 cents. Moneda Americana 

116 University Place. New, N. Y.

''Lucha Obrera'' 
ORGANO QUINCENAL 

Del 

Partido Obrero Internacionalista 

Sección �xic�n�e la Cuarta 
)nternac1oual 1 

o 18052 5 cts. jemplar 

fflE NEW INIERNATIONll 

A Montly Organ of Revo­
lutionary Marxism 

Suscripción: 
1 año $2.50 

Moneda Americana 

115 University Place, 
New York, N. Y. 

OBRERA 
Org-an�del [ artido Obrero Revolucionario

Sección Chilena de la 

IV Internacional 
Precio 0.20 Moneda ClJilena 

Casilla 13219 Santiago de Chile
-------------------

INICIAL 
Pensamiento - Crítica - Acción realista 

Correspondencia y valores a 
Alfredo Alonso Casilla Correo 1606 

Buenos Aires, Argentina 
Precio 20 cta. 
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Pedid directamente a CLAVE: 

□ 

□ 

( (:on un Apéndice Inédito) 

LEO 

Unica Traducción. Fiel de esta Obra del 

gran Téorico Marxista 

$1.00 Ejemplar (M. Mexicana) 

Descuento� a agentes. Despachamos pedidos C. O. D. 
y Correo reembolso a la República. Los pedidos del exte­
rior deben venir acompañados. de su importe. Pida infor-

1me! a la redacción de ''CLAVE'' . 
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